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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UNA LLAMADA TRÁGICA


   


  La tragedia fue algo de lo más vil y cobarde que imaginarse pueda. Algo que si lo realizó un miedoso, patentizó su miedo hasta lo infinito, y si lo hizo alguien que se tenía por valiente, no hizo sino honor a su creencia. Fue una noche de lluvia fina y persistente, una de las pocas noches primaverales en las que solía llover en aquella parte central de Texas. El agua caía mansa, menuda y la tierra agradecía aquel regalo, después de tantos y tantos días de sequedad y de falta de humedad en el suelo y en la atmósfera.


  Jack Euvene estaba solo en su cabaña de las afueras de Ozana, un pueblecito aislado en la pradera entre los cursos del Pecos y del Devils. Jack había estado toda la tarde trabajando en su pequeña huerta y en el también pequeño sembrado que poseía, y al anochecer, algo cansado, pues ya excedía de los sesenta años, se retiró a su cabaña a preparar su cena para en seguida acostarse. Su hijo Edward llevaba más de un mes sin aparecer por allí. Su empleo de ranger con sede fija en San Antonio solía retenerle a veces bastantes semanas sin tiempo para hacer una escapada y visitar a su padre. Eran a veces muchos los casos difíciles confiados a los rangers y éstos, en escaso número, tenían que multiplicar sus actividades para cubrir la escasez de personal. Edward, con sus veintinueve años sobre sus duras espaldas, era uno de los rangers que mejor hoja de servicio podía presentar como palmarés de sus actuaciones. Por actividad, por ingenio, por decisión y por valentía había realizado servicios difíciles, delicados y expuestos que le valieron felicitaciones de sus jefes y verse distinguido por éstos.


  Lo malo era que esta distinción solía traducirse en confiarle nuevos y peligrosos servicios, siempre contando con su eficacia y valentía, y esto le había creado una serie de enemigos que hubiesen dado algo bueno por verle con dos onzas de plomo en el corazón


  Ya lo habían intentado alguna vez, pero sin suerte, y si el nombre de Euvene era pronunciado con confianza y cariño por las personas honradas de muchas millas a la redonda, en cambio se mordía con odio al ser pronunciado por ciertos elementos que habían sufrido la persecución del bravo ranger.


  Jack se sentía orgulloso de la fama y del buen nombre de su hijo, pero temía por él. Muchas veces le había instado para que presentase la dimisión de su empleo y buscase algo más tranquilo, pero Edward sentía fascinación por su trabajo y por nada del mundo hubiese renunciado a su insignia de ranger. Cuando su padre insistía mucho solía responder:


  —Bueno, padre; cuando llegue a capitán me retiraré. Con la paga que me den por el retiro y lo que yo gane en otro trabajo viviré relativamente desahogado; antes no.


  —Si aspiras a llegar a capitán de rangers antes morirás con las botas puestas o con la barba blanca hasta las rodillas. Ya deberías ser cuando menos sargento y...


  —Y no lo soy porque he hecho oposición a todo ascenso. No me gusta otra responsabilidad que la que yo personalmente pueda arrostrar y no sirvo para mandar a nadie, porque me asusta la responsabilidad de mandar a un compañero a realizar algo en lo que pueda perder la vida. Me consideraría culpable de su muerte y para mí sería un tormento continuo. Sólo pido que me den libertad de acción cuando me comisionen algún trabajo, y nada más. Si hay que correr peligro, lo correré yo solo y a nadie tendré que culpar si me sucede algo trágico.


  —Un hombre solo no puede llevar a cabo ciertos trabajos.


  —Cierto que no, y algunas veces hemos tenido que actuar varios a la vez; pero ha sido otro quien asumió la responsabilidad de repartir el trabajo y nosotros nos hemos limitado a cumplir lo ordenado.


  —Pero eso es muy peligroso para ti Edward. Tú te has distinguido en algunas ocasiones y te odian todos los indeseables de la cuenca. Un día se confabularán para acosarte como a una res dañina y ese día...


  —No les tengo miedo, padre. He aprendido mucho en los cinco años que llevo en el cuerpo; me he librado de emboscadas y de encuentros muy desiguales y conozco el terreno palmo a palmo. No puedo asegurar que soy invulnerable porque sería necio decir tal cosa, pero sí puedo decir que soy la pieza más difícil de cazar que galopa por estas praderas y esos montes. Si no, que lo diga Vendel, al que descubrí en el monte y conseguí, con dos de mis compañeros, destrozar la mayor parte de su cuadrilla. Tuvo suerte ese lobo sanguinario de poder escapar cuando parecía más difícil, pero se quedó en cuadro y... algún día también caerá en mis manas o en las de alguno de mis compañeros y pagará la serie de crímenes y latrocinios que ha cometido.


  Jack ante estas firmes manifestaciones de su hijo, no encontraba argumentos para disuadirle de su decisión. Había nacido para ranger, lo llevaba en la masa de la sangre como lo había llevado su tío, uno de los primeras batidores de Texas muerto en acto de servicio, y era tarea de titanes desarraigar de él aquella obstinación inquebrantable.


  Pero esto no evitaba que Jack sintiese angustia por la suerte de su hijo. Cierto que había corrido peligros y los había sabido superar con suerte, pero la exposición era constante y no siempre iba a tener en sus manos las mejores bazas.


  Precisamente la mayor preocupación para Jack respecto a su hijo era la del célebre bandido Vendel, de quien habían hablado en diversas ocasiones con motivo de la derrota sufrida por el duro rufián cuando fue descubierto y atacado por sólo tres hombres en su feudo, al otro lado del Peeos, en un terreno montañoso donde se creía invulnerable.


  Los tres bravos rangers habían atacado la madriguera, una madrugada, cuando los bandidos estaban muy lejos de sospechar que su enemigos hubiesen podido cruzar el río sin ser vistos por sus espías, y cuando quisieron darse cuenta del ataque habían caído ocho indeseables, y los pocos que aún quedaron sanos emprendieron una vergonzosa huida creyendo que se habían reunido todos los batidores del Estado para atacarlos, cuando la realidad fue que la hazaña la llevaron a cabo sólo tres bravos entre los bravos, realizando uno de los más valiosos servicios llevados a buen término por la organización.


  Vendel tuvo que luchar desesperadamente para romper el cerco y escapar, perseguido de muy cerca por sus enemigos. Vendel era una pieza muy codiciada porque todos sabían lo poco que podía valer diezmarle su cuadrilla si él quedaba con vida. La reorganizaría rápidamente, porque indeseables no faltaban en aquella parte peligrosa de Texas, y volvería a ser un enemigo más duro aún, porque tenía muchas cosas que vengar.


  El único inconveniente que Vendel tenía en su contra para moverse con libertad era que le conocía personalmente mucha gente en aquella parte de la región y que su presencia no podía pasar inadvertida fácilmente. Había nacido allí, siendo su padre un leñador muy duro, pero decente, y desde joven se lanzó a la mala vida sin que su padre pudiese hacer carrera de él.


  Vendel había empezado como leñador, luego fue peón en un rancho, más tarde actuó como desbravador y vendedor de caballos, posteriormente actuó con un traficante de reses y un día que le fue confiada una importante punta de ganado para ser entregada a un distribuidor de carne, cambió la dirección del hatajo y se pasó con él a México, donde lo vendió, quedándose con el producto de la venta.


  Desde entonces fue un enemigo declarado de la Ley y le hizo cara con resolución. Por su crueldad, por su decisión, por su falta de escrúpulos, resultaba un jefe ideal para cierta clase de rufianes faltos de cerebro para ponerse al frente de una cuadrilla, y por ello no tardó en encontrar elementos valiosos que se agruparon en torno a él para entregarse al pillaje y a la destrucción, en aquella parte de Texas muy conocida por el audaz indeseable.


  Y durante algún tiempo había traído de cabeza a las autoridades, convirtiéndose en el terror de la comarca, pues no se limitaba a robar lo que caía al alcance de su mano sino que la mayor parte de sus delitos iban acompañados de derramamientos de sangre.


  Algunos rancheros expoliados intentaron dar caza al bandido agrupando parte de sus peones, que dieron batidas a fondo a lo largo del Pecos sin conseguir localizar su guarida ni sorprenderle en ningún momento. Muy al contrario, parejas de peones que habían intentado realizar descubiertas aisladas rastreándole, se vieron sorprendidas trágicamente y varios hombres pagaron con su vida el noble intento de borrar de aquella parte del mapa al sanguinario Vendel.


  Hasta que los rangers tomaron como cosa de amor propio acabar con aquella plaga y confiaron a un cabo y dos números (uno de ellos Edward) la tarea de rastrear al indeseable y poner fin a sus latrocinios.


  Fue un trabajo rudo, audaz, agotador y peligroso el realizado por aquellos tres bravos, pero al fin la suerte les acompañó y fue Edward precisamente quien logró seguir un leve rastro que les llevó hasta la intrincada madriguera de la cuadrilla.


  Y una noche, apelando a toda su astucia, tras cruzar el Peeos muy crecido, casi a oscuras, ganaron la orilla contraria sin ser vistos y alcanzaron el terreno quebrado donde Vendel se refugiaba, seguro de que no lo echarían de allí sino era desplazando un escuadrón de caballería.


  Apostados silenciosamente en lugares estratégicos y bien protegidos pusieron cerco al campamento y cuando al lucir el día los bandidos abandonaban sus madrigueras para reunirse y preparar el desayuno, fueron atacados por sorpresa por el cabo y los dos rangers


  Las primeras ráfagas de proyectiles hicieron mella sangrienta en la cuadrilla. Ocho de la docena que la componían cayeron mortalmente heridos y Vendel con tres más que se salvaron de la sorpresa, lograron huir a uña de caballo por el abrupto terreno, perseguidos de cerca por los tres rurales.


  Vendel estuvo a punto de caer en manos de Edward y éste se salvó de los disparos del bandido providencialmente, pero la suerte acompañó a Vendel, quien pudo evadir la persecución y tras desesperados esfuerzos entrar en México, donde ya la acción de sus perseguidores no podía llegar.


  Durante algún tiempo la paz reinó en aquella parte de la comarca. Vendel no se atrevió a volver a ella o no logró reunir los elementos precisos para un regreso que debía ser de terrible represalia, y los rangers, entregados a otros servicios, abandonaron aquella zona. Pero todos temían que un día cualquiera Vendel volviese a hacer acto de presencia. Era duro, cruel, vengativo y todos estaban convencidos de que no encajaría fácilmente la humillante derrota que aparte del perjuicio económico que le hiciera sufrir al poner fin a sus actividades, habría mermado su prestigio para empresas posteriores.


  Si quería volver a ser el hombre temido y respetado por los suyos, antes tenía que cobrarse la derrota con creces y devolver los golpes dos por uno cuando menos, de lo contrario, nadie creería ya en él y se vería postergado como uno de tantos.


  Pero como al parecer no se había repuesto aún del fracaso o no había logrado reunir los elementos que precisaba para intentar el desquite, hacía algún tiempo que nadie sabía de él y los hechos delictivos que se cometían en aquella parte eran los vulgares y corrientes sin que ninguno llevase el sello sangriento y aplastante del huido indeseable.


  Quizá por ellos los rurales habían sido destinados a otros servicios y aunque de vez en cuando hacían apariciones relámpago por aquella zona, sus actividades no tenían una demarcación fija.


  Esto no lo olvidaba el padre de Edward, y no sabía por qué, vivía continuamente con el presentimiento de que el día menos pensado Vendel reapareciese con algún golpe espectacular y de nuevo su hijo se vería obligado a medir sus fuerzas con aquel ser depravado.


  Así había llegado la primavera, una primavera seca, calurosa, asfixiante a veces, con algunas tormentas eléctricas muy propias de la región, pero sin una gota de agua que acariciase la sedienta tierra


  Pero dos días atrás, en el cielo eternamente azul de aquella zona habían aparecido signos de nubes que lentamente habían ido engrosando. Las nubes blancas, tenues al principio, se hicieron más grises y compactas poco a poco. Más tarde se fundieron unas con otras al ser empujadas desde el norte por un viento insistente que las traía no se sabía de dónde, y al anochecer empezaron a caer las primeras gotas, aisladas, gruesas, pegajosas y cálidas, abrasadas las nubes por el implacable sol de Texas.


  Y ya de noche empezó a llover mansamente, pero con insistencia.


  El padre de Jack estaba encantado.


  Durante toda la tarde había estado recorriendo su pequeña propiedad observando el efecto de la lluvia y recibiéndola encima con agrado. Las gotas eran cálidas como si hubiese sudado copiosamente, pero era agua y esto bastaba.


  Cuando ya se hizo casi de noche abandonó el sembrado y entró en la cabaña, dispuesto a preparar su frugal cena. Para ello encendió la lámpara, entornó la puerta y se dispuso a encender el fuego.


  Pero el aire parecía tormentoso. Aumentaba en violencia y una de las veces en que las ráfagas aumentaron su fuerza abrieron la puerta con tal ímpetu que ésta batió contra la pared produciendo un ruido alarmante.


  Jack decidió cerrar completamente. Una de las ventanas quedaba abierta y esto le permitiría renovar un poco la atmósfera pesada que reinaba en el interior de la pequeña cabaña.


  Se hallaba entregado a la tarea de encender el hogar cuando alguien aporreó la puerta reciamente. Jack dejó los fósforos a un lado y se dirigió hacia la puerta abriéndola para ver quién era el que llamaba a tales horas.


  Sólo tuvo tiempo a ver dos jinetes parados delante de la puerta. Lo demás ya no podría verlo ni contarlo porque uno de los jinetes, que esgrimía un revólver en su mano derecha, apenas Jack asomó su voluminosa humanidad por el vano disparó a boca de jarro sobre él, descargando con velocidad pasmosa el contenido de su revólver.


  Jack emitió un grito ronco, abrió desmesuradamente los ojos, que se clavaron en aquella última mirada en el rostro del que había disparado sobre él, y levantó su brazo derecho contrayendo los dedos de la mano. Luego cayó pesadamente en tierra a la puerta de su choza, mientras la cobarde pareja, tan silenciosa como había llegado, arrancaba a todo galope y desaparecía hacia el Oeste en el claroscuro de la tarde que agonizaba. Jack quedó inmóvil, muerto, a la misma puerta de su choza, y la noche cayó lentamente sin que nadie pasase por allí y pudiese descubrir la tragedia.


  Sólo cuando amaneció, ya casi sin lluvia, un hortelano que pasó a cierta distancia de allí observó extrañado el reflejo de la lámpara aún encendida a tales horas y acercóse curiosamente a la cabaña descubriendo con terror el cadáver del infeliz Jack, casi desangrado y con media docena de proyectiles en el cuerpo.


  Aterrado, no se atrevió a tocar el cadáver y se apresuró a entrar en el poblado para buscar al sheriff y darle cuenta del macabro descubrimiento.


  El sheriff, sobrecogido de emoción, se dispuso a dirigirse a la cabaña para levantar el cadáver y realizar una inspección en busca de algún rastro que le permitiese descubrir al autor de aquella cobarde hazaña Todo lo que descubrió fueron las huellas de dos caballos que habían estado parados un momento ante la puerta. La humedad del terreno dejó impresas las huellas de las herraduras y cuando intentó seguir el rastro no lo logró, porque más adelante el agua las había borrado.


  Saltando por encima del cadáver antes de tocarlo pasó al interior. Allí todo estaba en orden, nada aparecía revuelto y hasta descubrió unos cincuenta dólares que Jack tenía en el cajón de una mesilla. Podía asegurarse que el crimen no lo había motivado el robo, porque las muestras eran claras. Nadie había entrado.


  Junto a los leños sin prender estaba la caja de fósforos y a su lado la olla que no llegó a ver el fuego. Había que admitir que Jack fue sorprendido cuando se disponía a preparar su cena y que le habían matado al salir a la puerta.


  Luego examinó el cadáver. Todos los proyectiles los había recibido en el pecho y eran mortales de necesidad. Pero algo le llamó la atención y fue la configuración de los dedos de la mano derecha del muerto. Los había agarrotado a excepción del índice y el del corazón. Los dos aparecían tiesos, rígidos, abiertos con violencia y mirándolos con detenimiento parecían formar una V.


  Pero no dio mucha importancia al descubrimiento. Las contracciones que la muerte podía producir en un caso como aquél nadie podía controlarlas ni explicarlas. El hecho era que alguien había asesinado cobardemente al infeliz Jack y que él no encontraba, el menor indicio para seguir una pista. Aquel asunto iba a ser demasiado complicado para él y alguien con más autoridad y libertad de movimientos tendría que hacerse cargo de la actuación y buscar las huellas de los criminales.


  Y nadie más adecuado que el hijo del muerto, uno de los rurales más prestigiosos del cuerpo. Había que comunicarle la tragedia y que él decidiese lo que había que hacer.


  Ante el temor de que Edward no se encontrase en San Antonio, el sheriff puso el siguiente telegrama:


  “Tú padre muerto, asesinado. Dime si estás aquí y puedes venir, en cuyo caso aplazaré el entierro, si no, le daré sepultura.”


  Edward se encontraba en San Antonio ejerciendo misión de vigilancia cerca de los muchos aventureros que afluían a la ciudad al olor de los hatajos que partían para el norte, y cuando recibió el telegrama sus manos temblaron fieramente y una palidez mortal cubrió su rostro.


  Se apresuró a mostrar el telegrama al capitán de la División, quien le dio toda clase de facilidades para que se trasladase a Ozona lo antes posible.


  Edward telegrafió avisando que se ponía en camino y pidiendo que aplazasen el entierro y en el primer tren que salió de San Antonio emprendió el viaje. Pero éste no era fácil. Sólo podía llegar hasta Comstock y allí emplear la diligencia que subía hacia el norte para comunicar todos los pueblos de aquel gran vano que carecían de otras posibilidades de locomoción por no pasar por allí línea férrea alguna.


  Y pese a todo su esfuerzo hubo de tardar dos días en llegar al poblado.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  ENTRE EL DOLOR Y EL DEBER


   


  La pequeña plaza del poblado donde estaba instalada la Casa de Postas se encontraba rodeada de un nutrido grupo de vecinos, entre los que se contaba el sheriff, cuando el pesado vehículo de línea hizo su aparición por la angosta calleja que desembocaba en la plaza.


  Todo el vecindario tenía noticias del terrible drama y como tanto el muerto como su hijo eran muy estimados por la gente, todos sentían curiosidad por conocer la reacción del duro ranger cuando llegase al poblado y conociese el terrible suceso con todos sus detalles. El vehículo se detuvo frente a los porches y Edward, que iba sentado en la baca, saltó como un simio y corrió hacia el sheriff, quien le esperaba tenso y ceñudo.


  Un grupo de vecinos trató de rodear a Edward para manifestarle su condolencia, pero él, reaccionando, suplicó:


  —¡Por favor, déjenme ahora! Les agradezco sus testimonios de pesar, pero hay algo más urgente que me obliga a dedicarme a ello. Sheriff, por favor, ¿quiere aclararme cómo murió mi padre?


  —Creo que es mejor que vayamos a mis oficinas, donde podremos hablar con más tranquilidad y después... tú dirás qué se debe hacer, porque yo no lo sé.


  Edward asintió. En sus ojos brillaban rebeldes dos lágrimas de dolor que pugnaban por desprenderse a lo largo de sus atezadas mejillas, pero en un violento esfuerzo las contuvo y luego se las limpió con el revés de su guayabera.


  Ya en las oficinas, el sheriff le dio cuenta de cómo habían sido descubiertos los restos de su padre al cabo de varias horas de su muerte y lo poco que había conseguido averiguar en la inspección.


  —No hubo forma de saber nada, Edward. Cierto que ante la puerta se marcaban las herraduras de dos caballos, lo que indica que fueron dos los asesinos, pero luego la lluvia borró todo rastro y no fue posible seguir pista alguna. Los criminales tuvieron por suya la noche y parte de la mañana, y como nadie les vio, era muy difícil intentar localizarlos. Mi opinión es que llamaron a la puerta cuando tu padre se disponía a preparar su cena y que al abrir, le saludaron a tiros. Su muerte debió ser casi instantánea.


  Edward, conteniendo su dolor, exclamó sordamente:


  —¡Quién pudo hacerlo, sheriff! Mi padre no tenía enemigos; era el ser más bueno de la tierra.


  —Es cierto, pero ¿has pensado en que tú tienes muchos y que alguno ya que no ha podido vengarse en ti directamente, lo ha intentado a través de tu padre?


  —Eso es algo canallesco y repugnante, sheriff.


  —¿Es que la gente que tú persigues y te odia son académicos o misioneros?


  —Tiene razón, pero me cuesta trabajo creer que ninguno tenga el alma tan negra como para descargar su odio en quien en nada se ha metido. Sin embargo, si mi padre era hombre incapaz de crearse enemigos y le han asesinado de esa manera tan vil, tengo que admitir que quien lo hizo fue por odio hacia mí y éste es mi mayor dolor, porque moralmente siempre me consideraré responsable de su muerte.


  —No hay que exagerar las cosas, Edward. Han matado a muchos sin que para nada influyese la venganza a costa de un tercero, porque cuando se nace desalmado el crimen es un deporte para algunos.


  —Todo eso está bien, pero en este caso es una venganza retorcida contra mí. Sabían que me dolería más en el alma el asesinato de mi padre que si me hubiesen metido a mí todo ese plomo en el cuerpo. Ahora el problema estriba en poder llegar hasta el canalla que cometió ese crimen estúpido Sé, como usted dice, lo difícil que va a resultar, pero con éxito o no, voy a dedicar todos los años que me restan de vida a buscar el rastro de ese maldito. Y puesto que aquí ya nada tenemos que hacer, quiero ver a mi pobre padre antes de que reciba sepultura.


  —Bien, como el cadáver está depositado en el cementerio, vamos allá.


  Ambos se dirigieron al sagrado lugar donde el sepulturero había habilitado un hueco en un pequeño barracón, donde yacía el muerto metido en su ataúd.


  Con el rostro escondido entre sus morenas manos estuvo casi un minuto, hasta que por fin logró acallar la fiera emoción y serenarse un poco. El odio hacia el cobarde que había cometido aquella villanía se impuso al sentimentalismo, y un poco más calmado se acercó a él para besarle en la frente.


  Al hacerlo, se fijó en su mano derecha y exclamó:


  —¡Qué extraño!


  —¿El qué?


  —La forma de sus dedos. ¿No se ha fijado?


  —Sí, me fijé desde el primer momento. Lo normal era que se le hubiesen agarrotado todos y no que le quedasen ésos dos así estirados, abiertos y en forma de V, pues esto es lo que parece.


  Edward, al oírle, saltó como un muelle.


  —¿Ha dicho en forma de V?


  —Eso me parece. ¿A ti no?


  El ranger, con los ojos brillantes como carbones encendidos clamó roncamente:


  —¡V... V...! ¿Y por qué no? ¿Por qué no admitir que en su rápida agonía reconoció al criminal y sin otro medio de dejar constancia de quién fue, tuvo la inspiración de formar esa letra con los dedos para que nos diésemos cuenta de ello y lo tuviéramos presente a la hora de buscar al criminal?


  —¿Estás delirando? ¿Cómo admitir que...?


  —Yo sí lo admito, sheriff. He visto cosas extrañas y la muerte inspira a veces actos que en estado normal no es uno capaz de realizarlos. V... ¡Ah! ¿Por qué no?


  —Cálmate, Edward. ¿Dónde vas con tu pensamiento?


  —No sé, pero creo que hasta el criminal. El corazón me dice que mi padre intuyó que yo me daría cuenta de ese gesto póstumo y no lo desdeñaría, porque ahora... ahora creo saber quién fue el autor de la hazaña.


  —¿Cómo?


  —¿Es que no lo adivina? El enemigo más feroz que yo tengo, el más cruel y más desalmado, el más indicado para llevar a cabo una venganza tan ruin, sólo puede ser uno: Vendel. Mi padre le conocía, como le conocemos muchos, y debió reconocerle al salir y recibir la mortal rociada. Por eso, en su agonía, formó la V con sus dedos trémulos y los mantuvo así para dejarme una pista que seguir con objeto de vengarle. Para mí, no cabe ya duda de que el criminal fue Vendel.


  El sheriff no se atrevió a denegar. Todo era posible y el razonamiento de Edward era lógico.


  —Es posible—terminó por admitir—, pero Vendel... ¿dónde está? Hace mucho tiempo que no se sabe de él.


  —No, no se sabe de él; pero esto no quiere decir que no exista. Pasó a México cuando destrozamos su cuadrilla y le tuve casi delante de la boca de mi rifle, pero logró escapar, y hay que admitir que ha estado esperando su hora; la hora de reorganizar su cuadrilla, la de volver de nuevo y devolver, si puede, los golpes que recibió. Y tengo que sospechar que antes de dar de nuevo señales de vida activa ha querido aprovechar este paréntesis de calma, en el que nadie le ha seguido buscando, para pasar esa macabra factura aprovechándose de la sorpresa. Me alegraré que esta interpretación que yo doy a la postura de los dedos de mi pobre padre sea cierta, porque así al menos sé que tengo una pista a seguir y que no estaré dando palos de ciego en busca de un asesino fantasma. Si es Vendel, una vez cometida la hazaña y satisfecha en parte su venganza, ya dará señales de actividad por algún sitio y entonces, él mismo me señalará la pista a seguir. Es muy posible que esté confiado en que ignoro quién fue el matador de mi padre, porque su crimen fue rápido, fulgurante y sin testigos ni rastros a su espalda. Pero no contó con que mi padre le conocía y no encontró otro modo de indicarme el nombre de su asesino que formando esa trágica V cuando la muerte se lo llevaba en sus brazos. De todas formas, no me fiaré sólo de esta interpretación y seguiré buscando cómo sea y dónde sea. Tengo mucha vida por delante para dedicarla a la búsqueda y al castigo del criminal. Y ahora procederemos a dar sepultura a mi padre y después realizaré una inspección en mi cabaña y estudiaré lo que hago con ella. Le tengo cariño y ahora mucho más, y no quisiera abandonarla porque si un día, por cualquier causa, abandonase mi puesto en los rangers, quiero volver aquí y morirme aquí para ser enterrado junto a los míos.


  —Entonces, no esperas a que se anuncie la hora del entierro para que el vecindario...?


  —No, no quiero. Deseo ahorrar tiempo y ahorrarme emociones innecesarias. Le enterraré en la intimidad, sin más testigos que usted, el sepulturero y yo, y que los demás me perdonen y no tomen a mal mi decisión.


  —Como quieras. Daré orden de que le conduzcan a la fosa. Todo estaba ya preparado y sólo esperaba tu llegada o tu orden de enterrarlo.


  Llamado el sepulturero, entre los tres levantaron el ataúd y lo sacaron del cobertizo para llevarlo a la fosa, ya abierta en espera de los tristes despojos. Depositado el ataúd en el suelo, Edward se arrodilló, besó la helada frente del muerto y murmuró con voz entrecortada y ronca:


  —Adiós, padre mío... Padre bueno... Nunca me perdonaré haber sido el motivo de tu muerte anticipada. Tú siempre temías por mi vida y nunca temblaste por la tuya ni yo llegué a sospechar que la primera víctima fueses tú, pero por todo lo más sagrado te juro que tu muerte no quedará impune. Consagraré toda mi vida a buscar al miserable que cometió esta felonía y le haré pagar cara su hazaña. De eso puedes estar seguro.


  El ataúd fue depositado en el hoyo y Edward, como último tributó, tomó un terrón de tierra, lo besó y lo arrojó sobre la caja en cuya tapa rebotó sonando sordamente. Luego el sepulturero procedió a cubrir el hueco. Cuando todo hubo terminado. Edward extrajo del bolsillo unos dólares y entregándoselos al sepulturero rogó:


  —Tome, haga el favor, cuando pueda, de adquirir unas flores y colocarlas sobre esta tumba.


  Y echó a andar seguido del sheriff.


  —¿Qué harás ahora, Edward? ¿A ahondar más tu dolor? Ya no hay remedio, Edward.


  —Lo sé, pero debo hacerlo. Luego ¿a quién le confiaré el cuidado de ella? Yo no puedo atenderla porque mi misión, Dios sabe dónde se desarrollará; pero como le digo, quiero conservarla.


  —Bien; ya buscaremos quién se ocupe de eso. No creo que falte alguien que de vez en cuando le eche un vistazo y dé un repaso al interior.


  Se encaminaron a la cabaña. Ante la puerta el sheriff se detuvo, señalando el piso.


  —Aquí, y mirando en aquella dirección, descubrí las huellas de las herraduras de los caballos. El piso estaba embarrado y quedaron bien impresas. Tu padre yacía ahí, con medio cuerpo dentro y medio fuera. Lo demás está tal y cómo lo encontré.


  Reprimiendo su emoción, Edward entró en la cabaña y quedó un momento tenso contemplando el modesto interior.


  Por fin se volvió hacia el sheriff sin decir palabra.


  —¿Vamos? —preguntó el hombre de la estrella.


  —Sí, vamos. Quisiera marchar cuanto antes para dar cuenta a mi jefe de lo sucedido y para plantearle el problema de mi decisión de consagrarme a la búsqueda de Vendel. Pero antes quisiera saber a quién dejo encargado de esto. Todo eso ahí sembrado se perdería tontamente y la cabaña se convertiría en un nido de parásitos.


  El sheriff quedó un momento tenso y luego preguntó:


  —¿Piensas venir a habitar la cabaña algunas veces?


  —¿Por qué me lo pregunta?


  —Porque se me ha ocurrido brindarte alguien que sé que cuidaría éstos con cariño y que además le resolvería un problema, pero te estaría vedado aposentarte aquí a menos que abandonase entonces esto.


  —¿Por qué?


  —Porque la persona de quien te quería hablar tiene una hija joven y muy linda y no sería correcto que convivieseis juntos bajo el mismo techo sin que nada lo justificase.


  —¿De quién se trata?


  —De Ana, la que fue mujer de Warren, el herrador. Cuando Warren murió, abandonaron la herrería porque no podían desempeñar ese oficio y tuvieron que refugiarse en una medio derruida cabaña que hay a más de una milla de aquí. Ana es una mujer hacendosa, muy limpia, y su hija, una muchacha muy modosa, muy linda y muy retraída. Han quedado en pésimas condiciones económicas al faltar su marido y no les vendría mal habitar aquí y tener un techo decente y hasta algo que cuidar que les ayude a mantenerse. Quizá si esto durase un poco, daría tiempo a que Elsa encontrase un hombre con quien casarse y entonces su problema quedaría resuelto. Pero como comprenderás, si Elsa viene aquí con su madre, tú...


  —Comprendido, y no me importa, porque faltando mi padre, no tengo interés en vivir aquí en tanto pertenezca al cuerpo. Sólo quiero conservar la cabaña en previsión de volver aquí, y esto puede estar lejos. Por otra parte, conozco a Ana y a su hija y sé que son dos personas decentes aunque hace tiempo que no las veo, pues como usted sabe, vengo por aquí de pasada y trato poco con la gente. Ignoraba que estuviesen en tan pésimas condiciones y no me parece mal su proposición. Esto es cosa de mujeres y siempre estará mejor atendido.


  —Pues si tanto te urge, podemos ir a visitarlas y hablar con ellas. Estoy seguro de que verían el cielo abierto con tu ofrecimiento.


  Edward asintió y en unión del sheriff se encaminó a la vieja y destartalada cabaña indicada por el hombre de la estrella.


  A Edward se le cayó el alma a los pies cuando se enfrentó con aquel tugurio sin medio techo y con las paredes de ramas abombadas y en algunos lugares desgajadas por la acción del tiempo.


  A la puerta se encontraba Elsa repasando unas ropas. Pese a su pobreza, la muchacha cuidaba su aseo y se presentaba limpia, bien peinada y vestida modestamente, pero sin signos de miseria.


  Su madre, no lejos de allí, recogía ramas para encender el fuego.


  Elsa se levantó al ver llegar a los dos hombres y miró con pena a Edward. Como todos los vecinos, estaba enterada de la horrible muerte de su padre.


  Edward también la miró y quedó un tanto sorprendido al contemplarla, porque hacía casi dos años que no la había visto y en este tiempo la muchacha había cambiado de tal manera que casi costaba trabajo reconocerla.


  Elsa debía andar por los veintiún años solamente. Era de estatura media, más bien un poco alta, delgada, pero no huesuda, pues estaba muy bien de líneas. Su pelo era negro como el ala del cuervo y sus ojos grandes, también negros, tenían una pátina de melancolía o tristeza no se sabía si por naturaleza o debido a las calamidades que estaban pasando.


  Ana, delgada, sarmentosa, pero llena de voluntad y de fibra para dar cara a la adversidad, apenas descubrió a los dos hombres dejó caer al suelo la leña que tenía ya recogida y avanzó diligente hacia ellos.


  —¡Oh, Edward! —exclamó—. ¿Cómo tú por aquí? Me alegro verte para testimoniarte nuestro sentimiento por la muerte de tu padre. Ha sido algo salvaje y pido a Dios que se descubra quién fue el asesino y pague su delito como merece.


  —Muchas gracias, Ana; lo intentaremos.


  —Y que tengas suerte en eso, hijo mío. Todos tenemos que llevar una cruz a cuestas y la de cada uno es de un tamaño y una forma, pero todas pesadas. Ya ves; nosotras recibimos el golpe de la muerte de mi marido y aquí nos tienes viviendo como las alimañas.


  —Ya me he enterado, y a eso obedece mi visita.


  —¿Dices que...?


  —Sí, Ana. Como usted sabe, yo vivo en el cuartelillo de los rangers porque es mi obligación, y ahora, al faltar mi padre, la cabaña queda abandonada y alguien debe cuidarla, pues quiero conservarla por si un día dejo mi empleo y la necesito. El sheriff ha pensado que nadie como ustedes para ocuparse de ella, ya que su situación es mala debido a la muerte de su marido. Por eso he venido a verlas y a proponerles que...


  —¡Oh, desde luego que haremos lo preciso para que la conserves en orden! Todos los días iré a echar un vistazo y...


  —No es eso precisamente, Ana. Yo quería proponerles algo mejor para ustedes. Como yo no he de habitarla se trasladan ustedes a ella y abandonan esta pocilga. Allí tendrán un techo decente y un rincón acogedor que les hará la vida más grata. Piensen que hay una huerta sembrada y un trocito de tierra cultivado también, que da su fruto. Todo ello les aliviaría la situación.


  —Sí, pero nosotros no podemos pagar lo que eso valga.


  —Nadie les pide nada, señora. Yo les ofrezco mi cabaña tal y como está y ustedes la habitan. De momento, y quizá por bastante tiempo, yo no necesitaré habitarla y entre tanto, las cosas pueden cambiar para ustedes y encontrar una solución mejor para su vida. Sólo les pediré que si un día encuentran algo más estable me avisen con tiempo para buscar otra persona que les sustituya.


  —¿Tú crees que es fácil eso? Quizá tardes en habitarla, como dices, pero presumo que tengas que echarnos cuando llegue ese caso, porque no habremos podido resolver el problema de otra manera.


  —¿Por qué no? Un día, Elsa encontrará un hombre que la quiera y, como es lógico, se casará. Entonces el hombre que se case con ella tendrá que ofrecerles un hogar y el conflicto se habrá resuelto lógicamente.


  —Sí, acaso, pero ¿cuándo puede llegar eso? Elsa es aún muy joven, no cultiva amistades porque, como a mí, le da vergüenza salir de nuestro cubil en estas condiciones, y por otra parte, es demasiada la pobreza que ella puede ofrecer a ningún hombre para que no sea tenida en cuenta.


  —Eso no, porque cuando se encuentra una mujer ideal que puede brindar a uno la felicidad, el egoísmo tan aquilatado no se puede tener, o no existe cariño hacia la mujer. Ya verá cómo todo se soluciona con el tiempo y en beneficio de todos.


  —Dios te oiga. Edward, y te dé cuenta para descubrir a los cobardes asesinos de tu padre y vengar su muerte. Por nuestra parte aceptado, y nos trasladaremos a tu cabaña cuando tú ordenes.


  —Pueden hacerlo cuando quieran. Aquí tienen la llave. Todo lo que era de uso personal de mi padre y alguna cosa mía están recogidos en un arcón; por lo tanto la cabaña es suya sin limitación.


  —Gracias. La cuidaremos «como cosa propia» y Dios te bendiga por el bien que nos haces. Creo que de haber, tenido que seguir aquí nos hubiésemos muerto de asco y tristeza.


  Edward se despidió de madre e hija con un apretón de mano. Elsa le ofreció la suya avergonzada y bajó la cabeza para que él no viese dos lágrimas que enturbiaban el limpio y brillante cristal de sus ojos.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  LA MUERTE VOLVIÓ A LLAMAR


   


  Edward regresó a San Antonio presentándose en el cuartelillo donde dio cuenta al capitán de la División de la manera vil como había sido asesinado su padre, y de la creencia que abrigaba de que había sido obra de represalia de Vendel, el cual volvía a dar señales de vida. Para él, aquel gesto póstumo de su padre agarrotando sus dedos para dejar bien marcada con dos de ellos la acusadora V, era algo que le obsesionaba y le hacía creer en que no había más criminal que Vendel.


  El capitán le escuchó tenso y luego repuso:


  —Abrigo su misma creencia, Edward, y si en verdad Vendel vuelve, hay que adelantarse a los acontecimientos para tratar de localizarse. Ahora dígame cuáles son sus planes.


  —Mis planes sólo son uno: dedicar por entero mi vida a localizar a ese asesino y terminar con él. Si esto es compatible con mi obligación en el cuerpo, si se me da toda clase de facilidades para dedicarme por entero a esa misión, continuaré desempeñando mi cargo; pero si ello no es posible, presentaré mi renuncia y particularmente me dedicaré a perseguirlo.


  El capitán repuso vivamente:


  —¿Por qué va a ser incompatible si nuestro deseo y nuestra obligación es acabar con él?


  —Cierto, pero podrían surgir otros acontecimientos que obligasen a movilizar el personal para diversos servicios y verme obligado a abandonar esa caza.


  —¿Por qué, si ese servicio es de lo más importante que se puede llevar a cabo? Si usted está dispuesto a correr nuevamente el peligro que supone lanzarse tras los pasos de un tipo tan duro como Vendel, quien seguramente habrá rehecho su cuadrilla y volverá con más fuerza, por mi parte, estoy dispuesto a confiarle su persecución. Pero como entiendo que es tarea demasiado dura para un hombre solo...


  Edward le interrumpió diciendo:


  —Perdone, mi capitán; pero si va a nombrar un cabo o un sargento que asume el mando y disponga lo que se ha de hacer, en ese caso renuncio a intervenir oficialmente y lo haré como particular. Quiero libertad de ocasión y moverme como estime más conveniente.


  —No se adelante a los acontecimientos, Edward. No era eso lo que le iba a decir.


  —Perdone, entonces.


  —Lo que le voy a proponer es algo útil para usted y lógico. Aparte de la intervención que tuvo la vez anterior el cabo Rogers, el cual ahora está agregado a la plantilla de El Paso, con usted actuó el ranger Cole Astar, quien también se comportó bravamente en aquella acción y entiendo que esta vez deberían asumir ustedes dos la empresa. Se entienden bien, son muy amigos y no habrá discrepancias entre ustedes para el mejor desarrollo de su misión. No puedo confiar a uno solo eso que puede ser superior a la fuerza de un hombre aunque éste se llame Edward Euvene, y mi obligación es velar por la vida de mis hombres hasta dónde me sea posible y ordenar las cosas de manera que el éxito corone las gestiones.


  Edward, sonriendo tristemente, repuso:


  —No puedo oponerme a su idea, primero porque la creo acertada y segundo porque Cole es un gran compañero y un hombre valiente como el que más. Si es esa la condición que impone, la acepto sin reservas.


  —Muy bien. En ese caso, voy a enviar un telegrama a Austin ordenándole que regrese inmediatamente. Mañana por la noche estará aquí y entre tanto, puede usted hacer sus preparativos de marcha. Cuente con si Vendel anda por esta zona, su refugio más seguro está al otro lado del Pecos y que el otro lado del río es algo así como la selva del Brasil, donde se puede intentar entrar, pero no se tiene casi la más pequeña posibilidad de salir.


  —Un día entramos Cole y yo y volvimos a salir.


  —Sí, pero esta vez deben suponer que Vendel no estará tan confiado como entonces. No podrá olvidar la sangrienta lección, y cada matorral o cada peñascal del otro lado del río será un Argos vigilando el paisaje.


  —No lo olvido, y procuraremos maniobrar lo mejor posible. Si nos dejásemos influir por el miedo o las dificultades, mejor sería que nos retirásemos a nuestras casas a sembrar trébol y cebada.


  —De acuerdo, pero tampoco se puede confiar ciegamente en la suerte y en el valor. Surgen muchos imponderables con los que siempre se debe contar. En fin, estamos teorizando sobre bases caprichosas. Nadie sabe con certeza si eso habrá sido obra de Vendel y ni siquiera si habrá vuelto de México, aunque todo parezca acusar su mano en este repugnante crimen. Tampoco se puede asegurar que si ha vuelto, ande al otro lado del Pecos. Es perro viejo, conoce bien ese paisaje, y sabrá de muchos sitios difíciles de descubrir si elige otro como guarida. Me temo que la tarea que van a echarse ustedes sobre sus hombres va a ser larga, espinosa y quién sabe si infructuosa.


  —Aunque dure años, no estoy dispuesto a permanecer de brazos cruzados. Le buscaré hasta en el infierno, pero algún día tendré que enfrentarme con él.


  Y con esta rotunda afirmación abandonó el despacho.


  Le agradaba la compañía de Cole, no sólo porque reconocía como su capitán que la empresa era demasiado ardua para un hombre solo, sino porque Cole era un excelente compañero, un bravo entre los bravos y un hombre que se complementaba con él.


  Cole era un joven de su misma edad y un muchacho a quien la desgracia atenazó muy joven.


  Sus padres habían muerto durante una “razzia” llevada a cabo por los sudistas durante la guerra de Secesión, y si él se había salvado de morir como ellos, fue porque en aquella fecha y siendo muy niño, se lo había traído a Texas un hermano de su padre con objeto de que estuviese mejor protegido y más lejos de los avatares de la guerra.


  Al tener noticias de la muerte de los padres de Cole, su tío se hizo cargo definitivamente del huérfano y con él se crió y vivió hasta que convertido en un hombre, pudo trabajar para él y para ayudar a los que se habían comportado con él como padres.


  Con su ayuda habían adquirido un terreno en Mason y allí habían levantado una bonita cabaña y sembrado un terreno que les ayudaba a vivir con cierto desahogo. Cole, hombre enérgico, dinámico, amigo de recorrer paisajes y correr aventuras, se enamoró del trabajo que realizaban los rangers. Para él tenía algo de fantástico, de muy viril, de romántico en el fondo, y puso todo su empeño en figurar en el cuerpo.


  Lo consiguió tras mucho batallar y desde que ingresó en los montados, se distinguió por su bravura, por su disciplina, por su ingenio que le sirvió muchas veces para resolver papeletas difíciles, y pronto se destacó entre los que por distinguidos figuraban en la plantilla de la División.


  Cole y Edward simpatizaron mucho desde el primer momento. Se sintieron afines en muchas cosas y como además los azares del servicio les obligó a convivir muy estrechamente y a realizar juntos misiones que requirieron días y días de vagar por montes y parajes difíciles, este roce continuado acabó de consolidar entre ellos una amistad imposible de romper.


  Con la ayuda de Cole, estaba seguro de resolver muchas pegas y dificultades, y Cole se sentiría encantado de ayudarle en una misión tan humana como era la de vengar la muerte de su padre.


  El día transcurrió interminable para Edward.


  Al otro día, el capitán le mostró un telegrama del ranger Cole. Comunicaba que salía seguidamente de Austin y que llegaría por la noche.


  Pero horas antes de que cayese la tarde se recibió en el cuartelillo otro telegrama, éste dirigido a nombre de Cole. Procedía de Mason, donde vivían sus tíos, y el capitán dudó entre abrir el telegrama o dejarlo tal y cómo lo había recibido, ya que Cole llegaría horas después.


  Pero se sintió intranquilo ante aquel despacho. Parecía demasiada coincidencia que en dos días hubiesen llegado dos telegramas para dos hombres suyos y los dos del lugar donde radicaban sus familiares. Si el primero contenía en pocas palabras la dinamita del asesinato del padre de Edward, ¿qué podía contener aquél otro, procedente de la familia de otro de sus hombres?


  Acometido por un extraído presentimiento decidió abrirlo. Pese a su autoridad, aquello significaba un abuso de confianza por no tener relación alguna con el servicio, pero tendría una justificación para Cole cuando regresase.


  Apenas lo abrió y dio comienzo a su lectura, se puso lívido y una rotunda maldición brotó de su garganta. El telegrama estaba firmado por el sheriff de Mason, y decía lo siguiente:


  Cole Astor.


  Rangers de San Antonio:


  Me embarga tremendo pesar informarte de horrible tragedia sucedida a tus tíos. Anoche dos desconocidos llamaron puerta cabaña y cuando salió tu tío dispararon sobre él matándolo. Tu tía, aterrada, salió también y fue herida de cierta gravedad. Los criminales huyeron al galope y no se sabe nada de ellos. Dime qué debo hacer respecto cadáver de tu tío.


  El sheriff


  El capitán, temblándole las manos de indignación y rabia, llamó al ordenanza y le ordenó:


  —Busquen a Edward, que venga en seguida.


  Edward estaba en el patio revisando los arreos de su montura y ante la llamada imperiosa del capitán acudió rápido, acometido de un extraño temor.


  —A la orden, mi capitán. ¿Qué deseaba?


  El capitán, sin ánimos para hablar, estiró el brazo con el abierto telegrama entre sus dedos y murmuró:


  —Lea eso, Edward. ¡Esto es horrible!


  Edward, tenso, tomó el telegrama y leyó el nombre del destinatario primero. De modo inmediato tuvo la intuición de algo similar a su desgracia y leyó el texto con avidez. Cuando dio fin a la lectura, su moreno rostro se había cubierto de mortal palidez.


  —¡Santo Dios! ¿Es posible?


  —Ya lo ve, Edward. El golpe ha estado bien premeditado: primero a usted, después a Cole que le ayudó y...


  Se detuvo súbitamente y miró con ojos extraviados en torno a él. Luego, rugiendo gritó:


  —¡Sam! ¡Sam!


  Un ranger acudió rápido:


  —Mande, mi capitán.


  —Escuche; voy a darle el texto de un telegrama. Volará al telégrafo y cuidará de que el telegrafista lo curse con carácter urgentísimo. No le consienta que lo retrase un solo minuto. ¿Me comprende?


  —Comprendido, mi capitán.


  Edward adivinó lo que el capitán pretendía. Los dos crímenes cometidos contra los familiares de Edward y Cole le hacían temer que el criminal no se conformase con esto y tratase de completar y cerrar la cadena realizando la misma hazaña con la mujer y los hijos del cabo Rogers, que habitaban en Rock Springs.


  —¿Teme que la familia de Rogers corra la misma suerte que las nuestras?


  —Justamente ¡y ojalá podamos llegar a tiempo!


  Febrilmente redactó un telegrama que decía:


  Al sheriff de Rock Springs:


  Ordénole sin que admita disculpa alguna para eludir orden, monte día y noche severísima guardia en torno a la morada del cabo Rogers, en este momento ausente en El Paso. Dos asesinos peligrosos se proponen atacar la casa y matar a sus moradores. Me responderá de la vida de ellos en tanto llegan a disponer lo que estimen pertinente hombres a mi mando. Confío en que se dé cuenta de la responsabilidad que cae sobre usted si descuida esta orden.


  Jeff Steve


  Capitán de rangers de S. Antonio


  El llamado Sam salió veloz al telégrafo a cumplir la orden y el capitán, secándose el sudor que perlaba su morena, frente, clamó:


  —¡Ojalá lleguemos a tiempo!


  —Sí; ojalá; al menos que no todos tengamos que sufrir el mismo dolor.


  Edward tomó el telegrama y buscó la fecha de imposición, luego calculó el tiempo transcurrido desde que mataron al tío de Cole y dijo:
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  —Creo que esta vez, por mucho que corran, llegarán tarde para proceder por sorpresa. La distancia que hay desde Mason a Rock Springs no se recorre tan pronto y no han tenido tiempo de llegar. Dentro de una hora o poco más el sheriff tendrá en su poder la orden y no creo que titubee mucho en cumplir lo mandado. Se haría responsable de la muerte de esos seres inocentes y nadie quiere verse acusado de una negligencia tan terrible. Y es una pena que yo tampoco tenga tiempo de llegar allí antes de que esos miserables puedan hacerlo, pero si se han propuesto superarse en el crimen antes de que podamos sospechar algo y salirles al paso, habrán galopado como alma que lleva el diablo, dispuestos a redondear su cadena de asesinatos, ya que por dos veces han golpeado trágicamente sin obstáculos.


  —Ya lo he pensado, pero es demasiado tarde. Confiemos en que el sheriff cumpla mis órdenes y frustre cualquier nuevo intento, y en cuanto llegue Cole, saldrán ustedes para su casa y en seguida que dejen resuelto aquello, galoparán hacia Rock Springs para tomar allí las medidas pertinentes. Creo que lo mejor que se puede hacer es enviar a El Paso a la familia de Rogers y que se queden allí con él en tanto se intenta dar caza a esos asesinos.


  Dominados por una terrible impaciencia dejaron transcurrir las horas hasta la llegada del tren. Este entró en la estación sobre las diez de la noche y un cuarto de hora más tarde Cole hacía acto de presencia en el cuartelillo.


  Edward le esperaba a la puerta dominado por una terrible emoción y Cole, al ver su rostro, adivinó que algo grave sucedía.


  —¿Qué te sucede, Edward? Te veo triste.


  —Me sucede algo terrible y hazte el fuerte, porque me temo que lo que a ti te sucede no es mejor ni peor que lo que a mí me afecta.


  —¿Qué quieres decir? ¡No me asustes!


  —Lo siento, pero no es para menos. Sube al despacho del capitán, que te está esperando, y allí tendrás noticia de todo.


  El ranger, tenso, siguió a su compañero hasta el despacho del capitán. Este le miró un momento y luego preguntó a Edward:


  —¿Le ha dicho ya...?


  —Le he advertido, simplemente, de que hay malas noticias para él como las hubo para mí.


  —Bien; como estamos entre hombres duros, que sabemos encajar lo malo con entereza, creo que no hay por qué andar con rodeos, así es que le diré, Cole, que según un telegrama que ha enviado para usted el sheriff de Rock Springs, la pasada noche dos jinetes desconocidos llamaron a la puerta de la cabaña de sus tíos y cuando él salió a abrir, le clavaron a tiros. También su tía ha sufrido heridas, pero vive.


  —¡Santo Dios! ¿Cómo pudo ser eso y quien...?


  —Escuche algo más y comprenderá parte de lo que le parece un misterio. La muerte de su tío no es más que una repetición de otra muerte llevada a cabo en las mismas circunstancias. La del padre de Edward, asesinado cuarenta y ocho horas antes que su tío.


  —¿Cómo? ¿También tú...?


  —Sí, Cole, también yo, y nunca pude sospechar que ese golpe pudiera machacarte a ti también. Te contaré lo que sé y comprenderás algunas cosas.


  Cole se sobrepuso al dolor que le embargaba y escuchó el relato que le hizo su compañero. Cuando éste terminó de hablar, comentó excitado:


  —Creo como tú que esto es obra de ese chacal de Vendel quien ya que no ha podido vengarse en nosotros ha sido tan ruin y cobarde que se ha vengado en seres infelices, incapaces de replicarles como merecen. Primero tú, luego yo, después...


  Se quedó lívido y miró al capitán con angustia. Este adivinó lo que estaba pensando y repuso:


  —No tema, Cole, que ya hemos pensado en Rogers. El sheriff de Rock Springs tiene orden de montar vigilancia en torno a la cabaña del sargento y le he hecho responsable de la vida de su mujer y sus hijos, hasta que ustedes puedan ir allí y dispongan lo que se debe hacer. He cambiado impresiones con Edward, quien me ha pedido le confíe la misión de perseguir a Vendel como se pueda, y he decidido acceder siempre que usted le acompañe. Ahora con más razón porque usted está tan interesado como él en acabar con la vida de ese tigre carnicero.


  —Así es, pero aunque no me afectase a mí, bastaría que le afectase a él para que contase conmigo en todos los sentidos.


  —Muy bien. Ahora que están impuestos de lo que sucede y los dos reunidos, tienen permiso para emprender el viaje inmediatamente. Como es lógico, usted querrá asistir al entierro de su tío y ver a su tía. Irán allí, pero en cuanto dejen resuelto ese asunto lo mejor posible, galoparán hacia Rock Springs para tomar las medidas pertinentes respecto a la familia de Rogers. Creo que la mejor fórmula, de momento, es mandarla con Rogers, y así se evitará que en algún momento de descuido ese buitre se aproveche y redondee su venganza. De todas formas, como tienen carta blanca para actuar, procedan como estimen más conveniente. Sólo les pido que me vayan informando de lo que sepan y suceda, y que si en algún momento estiman que necesitan una ayuda, me avisen para mandar más gente.


  —Comprendido, mi capitán—dijo Edward—; y le prometemos no cometer imprudencias.


  —Pues no les digo más. Terminen sus preparativos y en cuanto sea posible emprendan el viaje.


  Los dos rangers abandonaron el despacho. A Edwards se le iba pasando el atontamiento que le produjera la desgracia, pero Cole lo acusaba seriamente.


  —¡Es terrible, Edward! —comentó—. Pienso que de modo indirecto yo soy el responsable de esa muerte y me siento aplanado.


  —Te comprendo. Yo sufrí la misma impresión, pero ya no queda más remedio que uno: cazar a Vendel y hacerle pagar cara su felonía.


  —Claro que sí, y le cazaremos aunque tengamos que emplear los años que nos quedan de vida hasta verle con el cuerpo lleno de plomo.


  Edward no dijo nada, pero le estrechó la mano en silencio como un gesto afirmativo de que así lo harían.



   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  LA TERCERA LLAMADA


   


  Los dos rangers llegaron a Mason al atardecer del día siguiente de su partida y sin detenerse un solo minuto se trasladaron a la cabaña del tío de Cole.


  La tía de éste, tras ser curada con todo cariño por el médico del poblado, había sido trasladada de nuevo a la cabaña donde varias vecinas solícitas se turnaban en atenderla.


  Aunque las dos heridas que había recibido eran graves, el médico tenía la seguridad de que terminaría por sanar. Había tenido más suerte que su marido, el cual recibió tres proyectiles en el corazón.


  La escena que se desarrolló entre el duro ranger y la mujer fue emocionante, y Cole tuvo que imponer su voluntad para que su tía se calmase.


  Cuando por fin se calmó un tanto, Cole dijo:


  —Por favor, tía, deme algún informe de lo sucedido para que tanto mi compañero como yo podamos hacer algo para localizar a esos chacales. Es doloroso su caso, pero sepa que de la misma manera y usando de la misma sorpresa e impunidad, dos días antes esos mismos hombres han asesinado al padre de mi compañero, acribillándole a balazos cuando abría la puerta.


  —¡Dios de Dios! ¿Es posible? ¿Por qué?


  —Eso es lo que pretendemos saber. Si lo que sospechamos es cierto, sabemos por qué y quién lo intentó, pero buscamos la seguridad para no errar en nuestras pesquisas. Sería algo muy valioso tener algún informe concreto de la fisonomía de esos dos canallas. ¿Los vio lo suficientemente para recordar sus rasgos y que no se le despinten si alguna vez volviese a verlos?


  —De eso puedo estar segura, Cole. Fue sólo unos instantes los que tardaron en darse cuenta de mi presencia y disparar sobre mí cuando salía aterrada por el detonar de los revólveres, pero me dio tiempo suficiente para ver sus rostros feroces y que se me quedaran grabados en la retina con sangre y fuego. Uno, el que disparó sobre tu pobre tío, pues tenía el revólver en la mano cuando yo acudí, era de buena estatura relativamente grueso. Vestía como un vulgar vaquero y cubría su cabeza con un amplio sombrero de grandes e inclinadas alas, pero debido a que estaba en la silla las alas del sombrero no podían ocultar su frente, ni sus ojos, unos ojos de un color pálido, desvaídos, pero dotados de un brillo como el de los reptiles. Su nariz era abultada, su mentón muy saliente y casi cuadrado y el pelo negro. Es cuanto puedo recordar de él.


  Cole y Edward se miraron excitados.


  —No te equivocaste, Edward—dijo Cole—. Las señas no pueden ser más justas. Ese reptil era Vendel, porque sus ojos son algo especial que le denuncian por donde pasa.


  —¿Y el otro? —preguntó Edward, a la lesionada.


  —El otro era más bajo, más regordete, debe pasar de los cuarenta años y es de un color de piel muy oscura y tiene el pelo rizado. Parecía un indio o un mestizo mexicano.


  —¿Alguna seña más de él? —preguntó Edward, con nerviosismo.


  La mujer reflexionó un momento y repuso:


  —Pues, no sé si me engañé debido a la emoción, pero juraría que tiene una nube en el ojo izquierdo.


  Edward sonrió de un modo extraño.


  —¿Sabes ahora quién es el compañero de Vendel? —preguntó a Cole.


  —Sí—repuso éste sordamente—, no se han podido juntar dos cobras peores para un mismo plan. Me figuro que se trata de Juan “El Indio”.


  —El mismo. Se escapó del presidio de Houston hace dos meses y no ha podido encontrar mejor compañía para volver a ser una amenaza para la gente. Estoy sospechando que Vendel se ha rodeado esta vez de gente mucho más dura y que no va a ser tarea fácil batirle hasta el exterminio. Sin embargo, lo que importaba era comprobar que se trataba de él y el testimonio de tu tía es definitivo. Ahora sólo se trata de poder localizar por dónde anda y de quién se rodea. De todas formas no podemos perder tiempo, Cole. En cuanto cumplas tu deber de acompañar al cadáver de tu tío a su última morada, emprenderemos el vieja a Rock Springs, y ojalá lleguemos con tiempo para evitar una nueva tragedia.


  —¿Es que temen que alguien más pueda ser abatido de manera tan infame? —preguntó la enferma, aterrada.


  —Sí, tía—repuso Cole—. Fuimos tres los que un día descubrimos la guarida de ese monstruo y diezmamos su cuadrilla, pero él se nos escurrió de las manos y pasó a México. Vendel es de los que no olvidan ni perdonan, y como no le ha sido posible enfrentarse con nosotros y eliminarnos, ha procedido cobardemente matando a algunos de nuestros familiares para herirnos de rechazo. A dos nos ha clavado su veneno hasta el alma, pero queda el tercero, el sargento Rogers, que tiene la mujer y los hijos en Rock Springs y tememos que el bandido pueda intentar el tercer golpe y mate a su esposa o a sus hijos.


  —¡Qué horror, Dios mío! ¡No, eso no, Cole! Es preciso que corráis inmediatamente a tratar de salvar a esos infelices, si aún es tiempo. ¡Déjalo todo y vete!


  —No creo que el peligro sea tan inmediato, tía. Nuestro capitán adivinó que pudiera intentarlo y se apresuró a telegrafiar al sheriff para que monte guardia ante la casa de la familia de Rogers, hasta que nosotros lleguemos. El sheriff habrá resuelto un escollo difícil de salvar en el intento, y esperamos llegar a tiempo. Ahora, vamos a ver al sheriff y de allí al cementerio.


  —No te atormentes por esto, Cole. Nadie es culpable de los malos instintos de ciertas gentes que nacieron para el crimen. El golpe ha sido terrible para todos, y ahora... la realidad impone pensar en el porvenir.


  —Sí, y pienso en él. La muerte de mi tío significa un grave quebranto para usted, pero mientras yo esté vivo, no le faltará lo más necesario. Si un día ustedes cuidaron de mí y me atendieron sería un mal nacido si no correspondiese de igual manera a su cariño. Tendrá cuánto pueda facilitarle y me sentiré muy orgulloso de poder pagar lo que hicieron por mí.


  —Gracias, Cole; yo sabía que jamás me faltaría tu apoyo y esto es un consuelo. Lo principal es que tú conserves tu vida y no la expongas tanto en beneficio de los demás. Hay cosas que tienen un límite.


  —Nuestra misión no tiene más límite que cumplir el deber y velar por los que no pueden defenderse. Ahora el deber es más amplio porque abarca castigar a esos cobardes y acabar con su amenaza. Y ahora la dejamos, tía. Tenemos que dar sepultura a mi tío y emprender la marcha cuanto antes.


  Tras despedirse con emoción de la mujer se trasladaron a las oficinas del sheriff y de allí, en su compañía, al cementerio.


  Cumplido este triste deber se despidieron del sheriff, recomendándole vigilase la morada de la tía de Cole, aunque ya no creían que hubiese motivos para temer un nuevo atentado, Vendel había satisfecho allí parte de su venganza y ahora le preocuparía dar el tercer golpe contra el sargento Rogers.


   


  * * *


   


  El sheriff de Rock Springs se vio sorprendido por el enérgico y conminatorio telegrama del capitán de los rurales. Aunque no le daba explicaciones claras sobre los sucesos que habían motivado aquel aviso dramático, comprendió que algo muy grave amenazaba la vida de la familia del ausente sargento y se dispuso a extremar las medidas para evitar la amenazadora catástrofe. Y lo primero que entendió que debía hacer era sacar de la cabaña a la esposa y a los dos hijos del sargento y aposentarlos en un lugar más poblado y más fácil de vigilar.


  Y entendió que puesto que se trataba de algo transitorio hasta que llegasen los rurales con instrucciones más concretas, el lugar más protegido para la familia amenazada era su propia casa. Vivía solo con su mujer, tenía una casa bastante amplia y aunque estuviesen un poco estrechos cabrían todos, y más adelante ya se estudiaría lo que se podía hacer.


  Por ello, inmediatamente montó a caballo y se dirigió a la morada del sargento.


  A la puerta, los dos pequeños—una niña de siete años y un niño de cinco—, jugaban alegremente mientras en el interior, casi en el vano de la puerta, la esposa del sargento repasaba unas prendas de sus hijos..


  Al ver llegar al sheriff abandonó la costura y se levantó saludando:


  —Buenos días, sheriff. ¿Cómo usted por aquí?


  —Una misión desagradable, aunque por fortuna oportuna.


  —¿Qué quiere decir, sheriff! —preguntó la mujer, alarmada.


  —Simplemente esto. He recibido un telegrama del capitán de los rangers de San Antonio, en el que se me ordena que velozmente me preocupe de la seguridad de usted y de sus hijos. Algún peligro grave les amenaza, peligro del que el capitán tiene noticias y me da esa orden al tiempo que me hace responsable de sus vidas. Como ignoro la clase de peligro que se cierne sobre ustedes, pero me figuro que el peligro está aquí, vengo para rogarle que recoja lo más necesario y venga a mi casa, donde quedarán alojados basta que reciba instrucciones más concretas.


  —No me asuste, sheriff. ¿Cómo puede ser que nosotros estemos en peligro si...?


  —Escuche, señora Esther; no discutamos lo que no sabemos y haga el favor de darse prisa. Soy una autoridad con un deber a cumplir, pero cuando sobre ese deber una autoridad superior a la mía me avisa de un peligro y me ordena que salga a su paso, la decisión no es dudosa. De momento, y en tanto no se sepa, qué peligro se cierne sobre ustedes, vendrán a mi casa, donde estarán bien protegidas. Al parecer, están en camino unos rangers que se harán cargo del servicio y nos explicarán lo que sucede, pero mientras, usted está obligada no sólo a velar por su vida sino por la de sus hijos.


  —Está bien, sheriff. No soy tan suicida que no me dé cuenta de que algo muy grave pesa sobre nosotros y debo estar agradecida a quien sabiéndolo, avisa y toma medidas para evitar el daño. Ahora mismo recogeré lo más necesario y le seguiré. Pero, ¿qué va a pasar con nuestro hogar?


  —De momento, nada puede hacer por él, aunque al parecer quien corre peligro es usted y sus hijos. De todas formas, mi misión no termina poniéndoles a salvo sino que debe continuar. Por ello voy a buscar un voluntario que me ayude y nos vamos a quedar esta noche en su cabaña al acecho de lo que pueda suceder. Si el plan es asaltar la cabaña y creen que sólo van a encontrar a una mujer y a unos niños indefensos, se llevarán una sorpresa cuando se enfrenten con un par de Colts dispuestos a darles su merecido. Si no sucede nada, cuando lleguen los rangers sabremos a qué atenernos.


  Un cuarto de hora más tarde la esposa del sargento, sus hijos y el sheriff se dirigían al poblado después de cerrar la cabaña.


  La esposa del hombre de la estrella les acogió con todo cariño y las dos mujeres, muy nerviosas, comentaron el suceso preguntándose con ansia qué sucedería y él por qué de aquella amenaza.


  El sheriff, ya tranquilo respecto a la seguridad de la familia, decidió llevar a término el plan que se había trazado. Tenía que buscar alguien lo suficientemente decidido que no sintiese miedo de tener que enfrentarse con algún peligro.


  Y recordó a Donald, el guardamonte. Era un hombre seco, flexible, duro y decidido, que había corrido muchos avatares en su vida y se habían enfrentado varias veces con la muerte.


  Fue en su busca y le enseñó el telegrama y le explicó lo que necesitaba. Donald, sin inmutarse, repuso:


  —No nos vendría mal un poco de ejercicio en los dedos para practicar un poco más la velocidad en el disparo. Por mi parte, estoy decidido a secundarle y celebraría poder meter unas onzas de plomo en la barriga al cerdo capaz de acometer a una pobre infeliz y a dos indefensas criaturas. Así es que me tiene a su disposición para lo que haga falta.


  —Gracias, Donald; sabía que era el hombre más indicado para esta ayuda, y se lo agradezco. Como ignoro cómo se producirá el ataque, pero hay que suponer que se intentará por sorpresa atacando la cabaña de la familia del sargento, creo que lo más indicado es que usted y yo tomemos posesión de ella y esperaremos los acontecimientos. Si como es de sospechar, llegan dispuestos al asalto, el recibimiento que van a tener va a ser mayúsculo.


  —Me parece acertada su idea, y es de suponer también que no intenten nada a pleno sol y esperen a que todos duerman para que la sorpresa sea mayor.


  —Sí, pero por si acaso, no nos descuidaremos. Puestos a esperar con paciencia, lo mismo nos da unas horas más o menos. Todo será cuestión de esperar a que lleguen los rangers con instrucciones, y ya deben estar en camino. Así es que después de comer vendremos aquí y nos quedaremos. Al menos, que el capitán de los rangers no tenga que acusarme de negligencia.


  Puestos de acuerdo, sobre las tres se dirigieron a la cabaña cuya llave estaba en manos del sheriff.


  Este y Donald estudiaron la situación de la cabaña.


  Tenía dos ventanas a regular altura a ambos lados de la puerta y dos más pequeñas y más altas a la espalda. Estas últimas no era fácil asaltarlas ni cabía el cuerpo de un hombre por el vano, por lo tanto, toda su atención debía concentrarse en la parte principal.


  A través de las ventanas podían distinguir la senda y por lo tanto no pasaría inadvertido nadie que avanzase por aquella dirección.      '


  Cada uno cuidaría de vigilar una ventana y después, según se desarrollasen los acontecimientos, así procederían.


  El tiempo transcurrió lento y monótono. El paisaje permanecía solitario y la tarde languidecía amenazando con morir no tardando mucho.


  Y era ya muy indecisa la luz del atardecer cuando surgió el peligro. La senda no había acusado a nadie avanzando por ella, pero alguien acababa de acercarse a la cabaña rodeándola por la espalda para ganar la puerta inopinadamente. Donald vio cómo dos jinetes cruzaban por delante de la ventana y de modo inmediato unos rotundos golpes vibraron en la hoja de madera encajada en previsión de una sorpresa.


  El sheriff vaciló un momento. La ventaja que pensaba gozar descubriendo al que pretendiese acercarse a la cabaña, la habían perdido y ahora se imponía o no abrir o hacerlo con la exposición de tener encima a los asaltantes.


  Pero duro y bravo, hizo una seña a Donald para que se colocase revólver en mano a un lado de la puerta, y asiendo la hoja con la mano izquierda tiró de ella protegiéndose con la puerta, aunque asomando parte del cuerpo y el brazo armado de revólver.


  Apenas había abierto asomando un poco el busto cuando varios disparos vibraron rozándole siniestramente. Los atacantes debieron creer que el que abría, al asomar por detrás de la hoja avanzaría más hacia el vano, y engañados por la creencia dispararon. Fue un yerro que el sheriff aprovechó para disparar a su vez por tres veces.


  Un alarido impresionante de dolor le avisó que había acertado y un caballo arrancó veloz, asustado por el tiroteo. Esta vez el engañado fue el sheriff, quien creyó que los atacantes, sorprendidos por el recibimiento, huían apresuradamente, y abandonando su prudencia saltó hacia adelante rugiendo:


  —¡A ellos, Donald, que se esca...!


  No terminó la frase. Un nuevo disparo vibró cuando el sheriff se daba a ver y el hombre de la estrella, emitiendo un agudo grito de dolor, cayó ante la puerta.


  Fue entonces cuando el rezagado que había disparada inició la fuga, pero Donald, impetuosa, saltó dispuesto a no dejarle escapar, y abandonó la cabaña para correr tras el rufián y disparar sobre él.


  Lo hizo inútilmente. Pero el fugitivo, que debía ser un excelente tirador, replicó al disparo desde su montura y Donald cayó al suelo al recibir una bala en una pierna que le impidió seguir disparando.


  Y allí acabó la intervención de ambos hombres, porque los atacantes desaparecieron en las sombras que ya se cernían sobre el paisaje y los que podían haberles detenido yacían en tierra ensangrentados. Donald, venciendo el dolor, pero sin poder andar, se arrastró hacia la cabaña, temeroso de que el sheriff hubiese caído, mortalmente tocado.


  Por fortuna, no era así, pero tenía dos proyectiles en el pecho que le hacían sufrir fieramente, y se retorcía en tierra con desesperación.


  Donald, hombre duro, clamó roncamente:


  —Ánimo, sheriff; no sé qué podré hacer por usted pero intentaré algo. Voy a ver si puedo atarme bien esta maldita pierna y contener la hemorragia y ¡entonces...!


  Se arrastró al interior de la cabaña dejando un surco de sangre y cuando descubrió una de las alcobas con la cama preparada, tiró de una sábana, la rasgó y se fabricó un vendaje, atándose bien la pierna más arriba de la herida. Aunque dolorosa la presión, la sangre dejó de manar y ya vendado se arrastró con el resto de la sábana hacia el sheriff, para intentar algo similar con él.


  Pero no era fácil. El sheriff tenía las balas alojadas en el pecho y lo que necesitaba era un médico que se las extrajese y le curase de mejor modo.


  Donald no sabía cómo resolver el grave problema. Estaban aislados y no había vecindad próxima.


  Entonces apeló a un medio. Se arrastró a la habitación, tomó una silla, se incorporó apoyándose en ella y luego con ayuda de la silla a modo de muleta, saltando con la pierna sana se lanzó valientemente a la senda, dispuesto a llegar de aquella manera extraña y valiente a la cabaña más próxima.


  La suerte le acompañó evitándole el terrible esfuerzo. Una carreta regresaba a una granja alejada y Donald hizo señal al conductor para que se detuviese.


  Donald explicó rápidamente, al conductor lo que sucedía y el granjero, tras ayudar al guarda a subir a la carreta, se dirigió a la cabaña, donde como pudo recogió también al sheriff y con ambos en el vehículo giró en redondo para volver al poblado en busca del médico. Como aún era temprano, la llegada al poblado de la carreta conduciendo a los dos heridos produjo la natural alarma. Las mujeres rodearon la carreta y algunos hombres también lo hicieron curiosamente, pero el sheriff que aguantaba el dolor como un héroe, al ver asomar algunos rostros barbudos, rugió:


  —¿En lugar de estar ahí de mirones ya podíais montar a caballo y salir en persecución de esos asesinos que pretendían matar vilmente a la esposa de Rogers y a sus hijos. Uno de ellos va herido y acaso esto pueda facilitar la búsqueda.


  Tres hombres decididos se miraron y tácitamente aceptaron la invitación, porque rápidamente fueron en busca de sus caballos


  Pero su buena voluntad iba a servir de muy poco. La tarde había caído ya por completo, no había luna y aunque fulguraban brillantes las estrellas, su resplandor de nada servía para seguir un rastro.


  Por ello, poco después, mohínos y cabizbajos, regresaban al poblado, ya que nada podían hacer, al menos hasta que saliese de nuevo el sol.


  El sheriff y Donald fueron llevados a la morada del médico, quien se hizo cargo de ellos y procedió a curarlos. Como el más grave era el sheriff, fue a éste al primero que atendió.


  Hubo de extraerle los dos proyectiles, lo que motivó que el herido perdiese el conocimiento, y tras una amplia y larga cura ordenó que en la misma carreta que le habían llevado lo trasladasen a su casa, donde al día siguiente iría a examinar el estado de la herida. Luego curó a Donald.


  A última hora de la tarde, ya entrada la noche, el granjero recogió a Donald para trasladarlo a su cabaña del monte y regresar de nuevo a su granja.


  El suceso había conmovido al poblado de una manera emocionante. Todos comentaban el terrible peligro que la esposa y los hijos del sargento habían corrido, pues si dos hombres como el sheriff y Donald habían salido tan mal parados a pesar de estar prevenidos, imaginaban con horror lo que hubiese sucedido a aquellos tres seres indefensos, de haber sido sorprendidos por los asesinos.


  Y todo esto había sucedido mientras los dos rangers caminaban a marchar forzadas hacia Rock Springs.




  


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  SIGUIENDO LA PISTA


   


  Al día siguiente a media mañana, Edward y Cole, cansados, polvorientos y ansiosos por saber si aún podían llegar a tiempo de intervenir en la tragedia, entraban en Rock Springs en busca del sheriff.


  Edward detuvo al primer transeúnte que encontró al paso para preguntarle:


  —¿Quiere indicarnos dónde están instaladas las oficinas del sheriff?


  El transeúnte repuso:


  —Claro que sí, amigos. Sigan hacia esta calle, tuerzan por cualquiera de las que encuentren a su izquierda y saldrán a una plaza. Allí vive el sheriff. Pero si necesitan algo de él, no les servirá de nada porque el sheriff está en cama con dos agujeros de bala en el pecho.


  —¿Cómo dice?


  —Sí, y Donald, el guardamontes, también. Los dos fueron agredidos a tiros ayer tarde en una cabaña de las afueras y mascaron plomo. El sheriff es el que más grave está.


  Ambos rangers no se detuvieron a pedir más información. Adivinaban lo que había sucedido y ansiaban oír los detalles del propio sheriff.


  Cuando llamaron a la puerta, fue la mujer de Rogers la que salió a recibirles.


  Al reconocerles como miembros del cuerpo de batidores se estremeció y saludándoles dijo:


  —¡Que Dios les acompañe, rangers! Llegan un poco tarde, pero quién sabe si aún tendrán tiempo de alcanzar a los bandidos que así trataron al pobre sheriff. Sé lo que valen ustedes, y lo que un ranger no pueda hacer no lo puede hacer nadie.


  —Gracias, señora. ¿Es usted la esposa del sheriff?


  —No. Mi marido es el sargento Rogers, de su mismo cuerpo, y es seguro que deben conocerle.


  —¡Ah! Claro que le conocemos, señora. Como que con él hemos realizado algunos servicios, entre otros el que ha motivado ese cobarde ataque que querían realizar contra usted y sus hijos.


  —¿Cómo dice?


  —Es una historia algo larga y preferiríamos, antes de hablar de ella, cambiar impresiones con el sheriff.


  —No será posible de momento. Está bajo los efectos de la fiebre y nada podría decirles.


  —¿Grave?


  —Hasta cierto punto, aunque el médico cree que podrá salvarse.


  —Lo sentimos porque nos hubieran sido muy útiles los detalles que pudiese darnos.


  —Si le valen los que yo poseo se los daré. Es algo de lo que le he oído decir a Donald, que fue quien acompañó al sheriff a vigilar nuestra cabaña y al que también hirieron en una pierna.


  Les hizo pasar al interior, donde les presentó a la esposa del sheriff. Tras las rituales frases de condolencia por el estado del herido, la mujer del sargento les explicó todo lo que sabía respecto al ataque a su cabaña y al final de la pugna.


  Los dos rangers la escucharon con suma atención y Cole comentó:


  —¿Dicen que uno de los dos atacantes iba herido?


  —Está seguro de ello. Cuando el sheriff disparó sobre él emitió un agudo grito de dolor y esto fue lo que animó al sheriff a salir de modo precipitado. Quizá si hubiese esperado un poco se habría librado de recibir el plomo de uno de ellos, y Donald también. Esto es lo que sabemos, pero ninguno hemos logrado averiguar quién trataba de atacarnos de esa manera y cómo era que el capitán de ustedes lo sabía. Pudo haber dado algún detalle más en el telegrama y acaso las cosas hubiesen cambiado fundamentalmente.


  —Nuestro capitán no sabía si el ataque se iba a producir, pero sospechaba, como nosotros, que fuese el final de un plan siniestro que ya por dos veces se había repetido trágicamente, porque habrá de saber usted que en un plazo de cuatro días esa inmunda pareja ha atacado las cabañas donde vivían mi padre y los tíos de mi compañero, y las dos veces hubo víctimas. Mi padre y su tío murieron de modo instantáneo y esto nos hizo temer que el tercer ataque que el asesino tenía apuntado en su lista fuese su marido o ustedes. Por ello avisó velozmente para tratar de protegerlas, mientras nosotros llegábamos para seguir el rastro de los criminales.


  —Pero, ¿quiénes son esos monstruos y por qué esos crímenes absurdos?


  —Señora, se trata de un bandido llamado Vendel; usted habrá oído hablar de él a su marido. Él y nosotros dos fuimos los que le sorprendimos, diezmando su cuadrilla y obligándole a huir a México, y Vendel es de los que no perdonan.


  —¡Ah! ¿Ustedes dos fueron los que con mi marido realizaron aquel servicio? Les desconocía, pero le he oído hablar muchas veces de eso y le he escuchado elogiarles de un modo entusiástico.


  —Cosa que agradecemos, señora. Esta es la historia. Vendel ha regresado por sorpresa, quizá con su cuadrilla rehecha, y para dar fe de vida se ha decidido a dar esos golpes siniestros para herirnos sentimentalmente ya que no podía hacerlo de un modo material. Nosotros dos hemos tenido la desgracia de no poder evitar esas muertes, pero es un consuelo saber que al menos hemos podido evitar la de usted y sus hijos.


  —Jamás hubiese sospechado que eso pudiese ser, y sin embargo sí temía por la suerte de mi marido. Cuando supe que iba destinado al El Paso me sentí aliviada, aunque esto me privaría de tenerle a mi lado, y ahora bendigo el momento en que marchó allí.


  —Sí; pero esto no ha terminado, señora. Nosotros vamos a emprender la persecución de Vendel y su banda, y queremos gozar de libertad para no dejar a nuestra espalda preocupaciones, como son ustedes. Así es que mi capitán recomienda que se trasladen ustedes, al menos momentáneamente, a El Paso con su marido. Nuestro capitán ya le habrá escrito avisándole de lo que sucede y de la medida a tomar para que se disponga a prepararles alojamiento y les tenga allí al menos mientras el peligro se cierna sobre sus vidas.


  —¿Y vamos a dejar abandonada nuestra cabaña? ¿No se da cuenta de que es nuestro hogar y...?


  —Lo comprendo, pero un hogar se rehace y varias vidas no. Su cabaña no creo que corra peligro; ustedes sí, y por ello hemos de cuidar de ustedes hasta saberlos a salvo. Lo sentimos mucho, pero habrán de disponerse a salir de aquí lo más pronto posible. Mientras no lo hagan, nosotros no podremos obrar con libertad y cuanto más tardemos en emprender la persecución, más difícil se nos hará encontrar el rastro. Dese cuenta de la realidad y acéptela como mal menor, al menos por sus hijos.


  La mujer bajó la cabeza. Edward tenía razón y sería una locura obstinarse en quedarse allí ante la posibilidad de que Vendel, furioso por el fracaso, volviese a repetir la hazaña, esta vez con más gente a sus órdenes.


  Por fin, con voz ronca repuso:


  —Estoy dispuesta a hacer lo que se me ordene, y si como dicen, mi marido está avisado, será el primero que desee que nos únanos a él. Estos son los inconvenientes de tener nuestras vidas ligadas a quienes han de exponer las suyas y las de sus familiares en servicio de los demás.


  —Así es, y así hay que aceptarlo, señora.


  —En ese caso, ustedes me acompañarán a la cabaña para que pueda recoger todas nuestras ropas.


  —Desde luego. Nosotros estamos deseando ir allí a ver qué logramos descubrir, aunque dadas las horas que han transcurrido desde el ataque, dudamos que se logre nada inmediato.


  La esposa del sargento, muy excitada, se dispuso a ir a la cabaña y Edward ofreció llevarla a la grupa de su caballo para llegar antes.


  La pobre mujer dejó los niños al cuidado de la esposa del sheriff, y ayudada por Cole subió al caballo.


  Cuando llegaron a la cabaña, todo estaba como cuando los heridos fueron recogidos. Aún se apreciaban las manchas de sangre en la puerta y en el interior de la cabaña.


  La mujer, impresionada, pidió permiso para borrar aquellas huellas y lavó el piso rápidamente. Luego, con nerviosismo, mirando a todas partes con temor como si recelara que los bandidos pudiesen volver y emprenderla a tiros con todos, se apresuró a llenar un par de maletas con ropa.


  Cuando hubo recogido en ellas lo más que pudo, dijo llena de sentimiento por aquella deserción de su hogar:


  —Cuando quieran.


  Edward repuso, dirigiéndose a Cole:


  —Será mejor que te la lleves y aproveches mi caballo para transportar las maletas. Yo, mientras, me dedicaré a examinar los alrededores a ver qué descubro.


  Cole estuvo a punto de negarse a dejar solo a su compañero, pero un ranger era un ranger, y no se le podía tratar como a un ser indefenso.


  —Está bien, Edward—dijo—, pero no creo necesitar recomendarte prudencia. Yo regresaré lo antes posible.


  —Vete tranquilo que yo me las valdré bien. Déjame la llave y ya cerraremos cuando vuelvas y reconozcamos el paisaje.


  Cole marchó con la esposa del sargento y Edward se dedicó a recorrer a pie el terreno por las proximidades de la cabaña.


  El piso, aunque seco, no lo estaba tanto que no conservase algunas huellas visibles, sobre todo tratándose de huellas de herraduras, y tras una minuciosa investigación descubrió algún rastro a espaldas de la cabaña, lo que le hizo adivinar que había sido por allí por dónde habían llegado los dos facinerosos.


  Luego buscó el posible rastro de su huida y sus pesquisas se encaminaron hacia el norte y hacia el oeste. Cometida la fechoría o trataron de huir en busca de la frontera o acaso lo hiciesen tratando de llegar al río y atravesarlo como lugar más protegido.


  Las pocas huellas que fue descubriendo apuntaban al norte, pero se cortaban por la dureza de algunos trozos de terreno, hasta que terminó por perderlas.


  Sin embargo, todo hacía creer que al menos de momento, no pensaban en el río y sí en buscar algún refugio en los accidentes del terreno hacia el norte.


  Tenía que estudiar la situación. Uno de los dos—al parecer mestizo—estaba herido y esto les obligaría a buscar la manera de atenderle si la herida no era mortal. La situación para Vendel era embarazosa en tales circunstancias pues o buscaba la forma de curar a su compañero o se deshacía de él fríamente si estimaba que podía ser un peligro para su seguridad. Después de esta inspección llegó Cole, quien se unió a él y juntos a caballo recorrieron bastante terreno sin conseguir descubrir nuevas huellas.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Cole.


  —Lo único que cabe: volveremos al poblado y en nombre del sheriff o por nuestra cuenta haremos cursar telegramas a los sheriffs de esta zona, en particular a los del norte, para que estén atentos a la llegada de dos desconocidos, sobre todo si alguno va herido. Que exijan a los médicos que les den cuenta si alguien solicita ser curado y que manden inmediatamente aviso aquí. Luego pondremos en el tren a la esposa de Rogers y nos quedaremos un par de días a la espera de alguna noticia que pueda llegar respecto al paso de esos buharros. Si no llegasen, entonces habrá que estudiar hacia dónde dirigimos nuestros pasos sin un punto de arranque que pueda valer para algo.


  Cerraron la cabaña y regresaron al poblado. En la pequeña posada pidieron habitación y volvieron a las oficinas del sheriff.


  Más tarde hacían cursar los telegramas con carácter oficial y a falta de algo mejor que hacer, optaron por tomarse un descanso.


  A la mañana siguiente, cuando llegase la diligencia, pondrían en ella a los viajeros y una vez desaparecidos, sus movimientos, no se verían constreñidos.


  La diligencia llevaría a los viajeros hasta Mertzon donde tomarían el tren para dirigirse a El Paso.


  A media tarde llegó un telegrama de Rogers pidiendo al sheriff que sin pérdida de tiempo pusiese a su familia camino de El Paso. El ranger ignoraba lo acontecido, pero le había bastado recibir la carta del capitán para darse cuenta del peligro y salirle al encuentro.


  Los dos rangers, por su parte, aprovecharon el tiempo para escribir al capitán de su División dándole cuenta de lo ocurrido y asegurarle que la vida de la familia de Rogers ya no corría peligro. Esto tranquilizaría al capitán, muy inquieto por la suerte de aquellos seres.


  La diligencia partiría a las nueve de la mañana. Los dos rangers acordaron acostarse temprano y estar en la Casa de Postas a la hora de salir el vehículo, para acompañarlo unas millas como más garantía.


  Cenaron y se acostaron, pero a medianoche un inusitado ruido en la pequeña y tranquila posada les despertó.


  Ambos saltaron del lecho y abrieron las puertas.


  —¿Qué sucede? —preguntó Cole.


  —No lo sé—repuso Edward—, pero parece que la gente anda muy nerviosa por ahí abajo.


  —Vamos a ver qué sucede; no estoy tranquilo mientras esa gente no salga de aquí.


  Cuando descendieron al pequeño hall, el posadero, su mujer y un par de huéspedes que había en la posada se encontraban fuera, en la calzada, contemplando algo a lo lejos. Los dos rangers cruzaron para unirse a ellos.


  —¿Qué sucede?


  —Pues, no lo sabemos, pero miren hacia allí.


  La noche era obscura. Sólo había un rutilar de estrellas en las alturas, pero las sombras densas, espesas de noche cerrada lo cubrían todo.


  Sin embargo, en la distancia hacia el norte, un resplandor extraño que aumentaba por momentos borraba en parte la negrura de la noche. No hacía falta preguntar qué era para comprender que se trataba de un incendio.


  —Algo arde por allí—indicó un huésped—, y como el poblado no se extiende tan lejos, pues o se trata de árboles o de alguna cabaña aislada.


  Fue el posadero el que indicó:


  —Cabaña por ese lado, pues... como no sea la de la familia Rogers...


  Edward emitió una rotunda maldición. ¡Claro que se trataba de la cabaña de su sargento! La dirección era exactamente aquélla y no había más cabañas por allí.


  —¡Sangre de Satanás! —bramó—. Hemos obrado como chiquillos, Cole. No debimos abandonar aquello conociendo a Vendel, y él ha sido tan osado que no ha dudado en exponerse regresando a ver si conseguía su objeto y al no descubrir a nadie ha prendido fuego a la cabaña, en venganza por el fracaso.


  —Vamos allá, Edward—invitó Cole—. Quizá...


  —No te hagas ilusiones, Cole. Nada adelantaríamos nadando en sombras. En cuanto te apartases del resplandor del incendio bucearías a ciegas y sería tonto intentarlo. La cabaña ya no tiene salvación y la familia de Rogers aún está en peligro. Mientras no nos deshagamos de ella nada podemos hacer.


  Las llamas adquirían violencia y el resplandor se divisaba, pese a la distancia, con briosidad.


  —El disgusto que va a sufrir esa pobre mujer cuando se entere de que se ha quedado sin hogar—dijo Cole.


  —Cierto, pero ¿y si la hubiesen incendiado con ella y sus hijos dentro? Tratándose de Vendel, todo es posible.


  Como nada podían hacer se retiraron de nuevo a sus habitaciones, pero ya no pudieron conciliar el sueño. Los acontecimientos les rebasaban. Estaban luchando contra reloj, sin una pista a seguir, y Vendel, veloz, implacable, duro como el pedernal, se multiplicaba para dar los golpes como mejor podía, remontando los obstáculos que había encontrado a última hora.


  Porque el fracaso del ataque a la cabaña tenía que haberle puesto en guardia. Habían adivinado sus planes a última hora y tenía que aceptar como seguro que todo el poder de los rangers, incluyendo a los más afectados por sus fechorías, se habría puesto en marcha para tratar de pisarle los talones y acabar con él. Y hacía falta osadía y dureza para desafiar de aquella forma a un cuerpo como los rangers, que ya en cierta ocasión le habían demostrado que no le tenían miedo y que no vacilaban en buscar su madriguera por muy oculta y bien defendida que la tuviese.


  A la mañana siguiente se levantaron temprano, desayunaron y se dirigieron a las oficinas del sheriff.


  La desolación reinaba allí, pues la esposa del sargento ya estaba enterada de su nueva tragedia.


  Lloraba y se lamentaba con amargura y los dos rangers trataron de consolarla haciéndole ver que había sufrido el mal menor cuando podía hacer sido más terrible su catástrofe.


  Y como estaban decididos a ponerla a ella y a sus hijos en seguridad, para librarse de la responsabilidad y que pudiese sucederles algo estando ellos cerca, la acuciaron para que se preparara a partir. Después del incendio de la cabaña podía surgir una nueva represalia y tenían que evitarla.


  A las nueve la diligencia estaba dispuesta a partir y los dos rangers, a caballo, se disponían a escoltarla durante unas millas, las suficientes para dejar el vehículo lejos de aquella zona peligrosa.


  Cuando rebasaron el segundo poblado de la ruta y ya seguros de que nada podía suceder se despidieron de la viajera y decidieron volver grupas.


  Pero cuando la diligencia ya había desaparecido entre nubes de polvo los dos rangers, un tanto desorientados, quedaron en la senda parados mirando en torno como si no supiesen qué podían y debían hacer.


  —¿Qué crees que debemos hacer, Edward? —preguntó Cole.


  —¡Que me lleve el demonio si lo sé! No sé por dónde empezar ni dónde será posible encontrar una pista.


  —Es difícil, pero nos conviene razonar y estudiar la situación.


  —Bueno; mientras no haya nada mejor que hacer, tanto da una cosa como otra. ¿Qué piensas respecto a esto?


  —Una sola cosa sobre todas las demás.


  —¿Cuál?


  —Estoy pensando en las heridas de Juan, el compañero de Vendel. Ten en cuenta que cuando ha unido a él un tipo tan peligroso como el mestizo, es porque le interesa, y si así es, no habrá querido dejarle abandonado si sus heridas admiten cura. Algo habrá tenido que hacer para atenderle y en algún sitio tiene que haberle escondido.


  —Admitamos que así sea, pero ¿tenemos alguna noticia respecto a ello? Hemos pedido a los sheriffs que avisen si algún médico es requerido para curar a un herido y si ha sucedido así, las noticias llegarán a Rock Springs cuando suceda, que no espero sea pronto.


  —¿Por qué no? El suceso se desarrolló hace dos noches y son muchas horas para tener a un herido abandonado.


  —Puede que no sea grave la herida.


  El sheriff tuvo la impresión de haberle acertado bien, a juzgar por la intensidad del rugido del herido.


  —Entonces, puede haberse muerto y Vendel haber enterrado su cadáver en algún sitio o pudo arrojarlo a algún barranco.


  —Sí, es cierto. No tenemos más que teorías, pero hay que actuar sobre ellas. Ahora que gozamos de libertad de movimientos, tenemos que registrar el paisaje palmo a palmo y visitar todos los poblados en bastantes millas a la redonda por si en alguno pueden facilitarnos alguna pista. No podemos buscar a Vendel a capricho, sin una seguridad de que donde vayamos a buscarle se le pueda encontrar.


  —De acuerdo, y como se aproxima la hora del almuerzo y hemos cabalgado bastantes millas custodiando la diligencia, creo que se impone almorzar fuerte, a ver si con una buena alimentación se robustecen nuestras ideas, que hasta ahora son muy débiles.


  —Entonces, podemos almorzar en este poblado.


  —¿Cómo se llama?


  —Juno. Es mejor hacerlo aquí, porque si esperamos almorzar en Rock Springs, llegaremos muy tarde. Hemos cabalgado bastantes millas acompañando a la diligencia y la distancia ahora es grande.


  —Pues no se hable más. Almorzaremos aquí y a la caída de la tarde estaremos de nuevo en Rock Springs, a ver si ha llegado alguna noticia.


  Encaminaron sus caballos hacia el poblado. Se levantaba en la misma ribera del río Devils y sus aguas sucias y cenagosas se deslizaban por uno de los lados del poblado.


  Dejaron la senda para entrar en la calle principal, que en realidad sólo era una continuación del camino con edificaciones a los lados. El pueblo pequeño, de casas bajas y pintadas de blanco, no ofrecía nada de particular.


  Avanzaban buscando un figón donde saciar el apetito, cuando en sentido contrario vieron avanzar a un hombre alto y delgado que lucía al pecho la estrella plateada. Era el comisario del poblado y el hombre avanzaba nervioso y a grandes zancadas.


  Edward al verle dijo:


  —El comisario de aquí, Cole. Podemos preguntarle si recibió nuestro telegrama y si tiene algo que contestar.


  —Podemos hacerlo.


  Pero no les dio tiempo a interrogar al comisario, porque éste al verles y reconocer que se trataba de dos rangers, apretó el paso para llegar hasta ellos, demostrando en su agitación que algo extraño le sucedía.


  El comisario, con voz ronca, exclamó:


  —¡Oh! Llegan que ni llovidos del cielo.


  —¿Qué le sucede? —preguntó Edward, tenso, pues parecía intuir que lo que agitaba al comisario podía tener alguna relación con el problema que a ellos les acuciaba.


  —Pues, sucede que desde anteanoche ha desaparecido el médico del poblado y no hay manera de encontrarlo ni de saber dónde ha podido ir ni qué le ha sucedido.


  Los dos rangers, adivinando que allí podía surgir la pista que buscaban, se miraron y Edward preguntó:


  —¿Quiere decirnos qué sabe de esa desaparición?


  —Muy poco. Creo que sobre las dos de la mañana llamaron a la puerta de su casa. El médico se asomó a la ventana y al preguntar qué sucedía, una voz le dijo que un vecino se había clavado incidentalmente un cuchillo y necesitaba asistencia inmediata. El médico tomó su cartera diciendo a su esposa que esperaba estar de vuelta antes de una hora y se marchó. Ya no se ha vuelto a saber una palabra de él y van transcurridas más de cuarenta horas. Lo desconcertante es que ningún vecino requirió sus servicios ni nadie se ha herido en el poblado.


  Edward y Cole se miraron de nuevo y bocetaron una extraña sonrisa. El misterio no lo era para ellos, porque adivinaban que era la pista que andaban buscando.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  UN DESCUBRIMIENTO INESPERADO


   


  Durante algunos segundos imperó el silencio entre los tres. El comisario miraba anhelante a los dos rangers y éstos parecían meditar sobre el extraño caso.


  Por fin Edward preguntó:


  —¿No hay el menor indicio que pueda marcar por dónde desapareció el doctor? No cabe duda de que si todo fue un engaño para sacarle de su casa, hay que admitir que se trataba de llevarle a algún sitio donde debía atender a un herido al que por alguna razón no podían llevar a su domicilio.


  —Ya lo he pensado, pero solamente una vieja que vive en las últimas casas de la parte sur asegura que esa noche, sobre la hora en que fue llamado el médico, captó cerca el paso de un caballo que al galope se dirigió hacia esa parte. Lo comprobó por el rumor de los cascos al alejarse.


  —¿No puede indicarnos más?


  —Nada más, en absoluto.


  —Bien. De momento llévenos dónde nos puedan dar de comer y después estudiaremos la situación y veremos qué se puede intentar.


  El sheriff les condujo a un figón y se despidió de ellos hasta que le necesitasen.


  Cuando ambos amigos quedaron solos, Cole dijo:


  —No creo que haya que esforzarse mucho para suponer que quien se llevó el médico para atender a Juan fue Vendel.


  —Claro que sí y esto impone un estudio de la situación para tratar de localizarlo.


  —Estamos a unas veinte millas de Rock Springs y si es cierto que el caballo que indudablemente llevaba a Vendel y al médico salió por el lado sur, entre Rock Springs y este poblado no existe ninguno otro, por lo tanto el herido tenía que estar en algún sitio intermedio entre ambos poblados, mucho más si no olvidamos que a Vendel le dio tiempo después de buscar al médico a regresar de noche a Rock Springs para prender fuego a la cabaña de Rogers. Por lo tanto, tenemos que centrar nuestras pesquisas en estas veinte millas, pero mucho más cerca de Juno que del otro poblado. El herido tiene que estar escondido en algún lugar de los alrededores, quizá en un terreno abrupto, y se impone registrar bien todos los sitios que puedan servirle de escondite.


  “Lo que me inquieta es pensar qué ha hecho ese bandido del médico después de obligarle a curar a Juan. ¿Lo ha retenido preso para que siga atendiéndole o se ha deshecho de él para evitar que pueda facilitar alguna pista?


  —Me inclino a creer que se ha deshecho de él fríamente.


  —¿Por qué?


  —Porque es absurdo suponer que si Juan está grave y no puede valerse, Vendel haya dejado solo al médico para regresar después a prender fuego a la cabaña. Hubiese sido una imprudencia que podía costarle cara.


  —Tienes razón. Por lo tanto, hay que buscar también el cadáver del médico. ¿Lo habrá arrojado al río?


  —No creo, porque trae poca agua y el cadáver podría ser descubierto en seguida. Lo más seguro será que si lo ha asesinado fríamente lo haya ocultado en algún lugar difícil de descubrir. La tarea que nos espera no será fácil, pero al menos tenemos un punto de partida y hemos de apurarlo hasta lo infinito.


  —De acuerdo. ¿Vamos a emplear también al comisario?


  —¿Por qué no? La desaparición le afecta y está obligado a investigar. Puede ser una ayuda necesaria, al menos para extender nuestro radio de acción en la búsqueda.


  —De acuerdo. Inmediatamente después de almorzar empezaremos las indagaciones.


  Y como ya no había más que discutir atacaron las viandas con ansia, como si temiesen no poder repetirlo en muchas horas.


  Terminado el almuerzo se encaminaron a las oficinas del comisario para darle cuenta de su decisión. Como complemento le informaron de la misión que le había llevado allí y de todos los antecedentes que poseían sobre el caso.


  El comisario se dio cuenta de todo. Ahora se explicaba la misteriosa desaparición del médico.
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  Y eran las tres de la tarde cuando a caballo abandonaron el poblado para descender hacia el sur en busca de la pista de Vendel y su compañero.


  La pradera se abría y dilataba verdegueante bajo la caricia ardiente de un sol de primavera muy avanzada. Salvo un par de granjas y un pequeño rancho de caballos a no mucha distancia del poblado, el terreno se ofrecía solitario, alegre, pero vacío de todo contenido.


  —¿Conoce bien todo esto?


  —Tiene poco que conocer—repuso el comisario—. La pradera está casi desierta. Por aquí, salvo lo que se ve, no hay nada más. Luego muy abajo, próximas al río, algunas cabañas de gente que se alimenta de algo que siembra y de lo poco que pueden pescar, pero eso está a bastante distancia de aquí.


  —¿Y terrenos malos donde se pueda ocultar alguien?


  —No es muy propicio esto, como apreciarán. Algunas veces el terreno presenta depresiones, algún accidente, trochas o vaguadas, pero en general poco apto para lo que preguntan.


  —Bien, pero a falta de algo mejor siempre es bueno lo menos malo. No podemos desdeñar nada porque tenemos la intuición de que en estos contornos está algo de lo que tratamos de descubrir.


  Los tres se separaron para mejor examinar el terreno y de vez en cuando se reunían para cambiar impresiones.


  Cuando alguno descubría algún accidente propicio para la ocultación, hacía señas a los demás y se reunían para el ojeo. Tratándose de tipos como Vendel, no podían descuidarse lo más mínimo.


  Pero los registros eran vanos y así iban descendiendo hacia el sur apartándose gradualmente de Juno.


  El comisario no parecía muy contento. Cuanto más se alejasen más duro el regreso y su caballo no era una maravilla de aguante para largas jornadas.


  —Yo no puedo seguir más adelante—terminó por decir—. Cuenten que tengo que regresar al poblado y que mi caballo no resistiría.


  —No se preocupe. Si tenemos que dormir a cielo raso lo haremos todos y no pasará nada. Cuando se consagra uno al servicio de la Ley las comodidades quedan olvidadas y se impone el sacrificio. No lo olvide y tome ejemplo de nosotros.


  El comisario no se atrevió a protestar y hubo de resignarse.


  Siguieron descendiendo y examinando el país en arco para mejor abarcarlo y la tarde estaba muy avanzada cuando, desde una eminencia del terreno, Edward descubrió abajo en una hondonada y no muy lejos de una zona boscosa bastante tupida una humilde cabaña rodeada de una pequeña huerta.


  Bastante alejada de ella, una mujeruca vieja, pequeña, encorvada, recogía entre la hierba algo que depositaba en el hueco de un humilde delantal que le cubría la parte delantera. Edward calculó que recogía ramas o algo parecido.


  El caballo de Edward relinchó levemente y a su relincho sucedió algo imprevisto. La mujeruca levantó la cabeza y al descubrir al jinete, soltó el delantal con su pequeña carga y echó a correr hacia la cabaña tan aprisa como sus piernas ya débiles le permitían.


  El ranger adivinó algo extraño en aquella actitud y veloz lanzó su caballo tras ella al tiempo que gritaba:


  —¡Cole, a mí!


  El caballo alcanzó a la vieja bastante antes de que ésta pudiese llegar a la cabaña y Edward, con el revolver en la mano, la conminó enérgico:


  —¡Quieta, maldito sea su pellejo, o disparo!


  La vieja, aterrada, cayó de rodillas suplicando:


  —¡No... No... No me hagan nada malo! Yo no tuve la culpa. Fueron ellos. Me amenazaron con matarme y yo... yo...


  Edward saltó del caballo y atenazándola por un brazo exclamó:


  —Cálmese y hable claro. Le prometemos que nada le haremos si dice todo lo que sabe.


  —Si... si... lo diré... Pero el otro vendrá a matarme...


  —No tenga miedo que nadie le hará nada porque nosotros la protegeremos. Diga todo lo que pasó.


  La vieja, azorada, y con voz balbuceante, repuso:


  —Yo, aquella madrugada, acababa de levantarme para regar mis coles, cuando dos caballos a galope se acercaron a mí. Al verlos sentí miedo porque uno de los jinetes estaba todo manchado de sangre y tumbado sobre el cuello de su caballo.


  El otro que lo acompañaba preguntó:


  —¿Esa cabaña es suya?


  —Sí, sí, señor, mía...


  —¿Quién vive con usted?


  —Nadie.


  —Bien; en ese caso escuche. Mi compañero ha sido herido por unos que nos perseguían y nos quieren mal. Necesito una yacija para que repose y buscar un médico que lo cure. Así es que lo voy a depositar ahí dentro mientras busco un médico. Lo curaremos como mejor podamos de primera intención y se quedará aquí hasta que pueda levantarse.


  Luego me dio diez dólares y añadió:


  —Fíjese en lo que le voy a decir. Nadie, absolutamente nadie, ¿me entiende? debe saber que este hombre está aquí.


  “Usted lo atenderá mientras yo realizo algunas gestiones que tengo que hacer y más tarde le daré más      dinero como compensación. Pero si descubriese la      presencia de este hombre en su cabaña prepárese a morir, porque vendré y la quemaré viva para arrojar después sus despojos al río.


  “Creí morir de miedo. El tipo tenía un mirar que aterraba y un revólver inquietante y no tuve más remedio que someterme a lo que exigió y prometer que no hablaría con nadie ni diría nada de su presencia.


  “Lo metió dentro y lo tumbó en mi yacija. Luego con agua hervida y trozos de tela le lavó una herida que tiene en la espalda y se la taponó. Sus ropas ensangrentadas me las entregó para que las lavase sin que nadie me viese hacerlo.


  “Se quedó a su lado hasta que se hizo de noche y a esa hora tomó su caballo y me dijo que iba a un poblado cualquiera en busca de un médico. Me recomendó atendiese bien al herido y no saliese de la abaña para nada hasta que él regresase, cosa que aria muy avanzada la noche.


  “El herido se quejaba de agudos dolores, pero yo no podía hacer nada por calmarlos. Sólo aplicarle compresas de agua que parecían aliviarle.


  “Y era casi la madrugada cuando su compañero regresó, pero no solo. Venía con él un hombre viejo que parecía muy asustado y que resultó ser el médico.


  “Me hicieron salir de la cabaña y debieron dedicarse a curar al herido. Más tarde salieron los dos y el compañero del que está ahí me dijo:


  “—Volveré mañana. No olvide lo que le he recomendado.


  “Y se fue haciendo que el médico montase de nuevo en el caballo, con él.


  “Ha venido esta mañana muy temprano y después de estar un rato junto al herido me ha dicho:


  “—Tengo que ausentarme por unos días. Mi compañero se queda y usted se ocupará todos los días de levantar la venda, lavar la herida y vendarlo de nuevo. Hágalo lo mejor posible y si se porta bien no lo perderá, pero si no cumple mis instrucciones la mataré.


  “Me dio diez dólares más y me prometió una mayor cantidad si a su vuelta el herido estaba mejor y podía llevárselo con él.


  “Esto está aislado, por aquí es raro que pase alguien y nadie había venido hasta que ustedes han aparecido y yo... yo tengo que decirles que les he contado toda la verdad y que no tengo culpa de nada si es que vienen buscando a ese hombre.


  “Los dos rangers se sentían muy satisfechos de su buena estrella al tropezar con aquella vieja. Al menos tenían al alcance de la mano a Juan y esto podía ser un eslabón para llegar hasta Vendel.


  —¿Cómo está el herido?


  —Bastante fastidiado. Se queja de dolores y no hace más que preguntarme si ha venido alguien por aquí.


  —Debe tener mucho miedo a que lo agarren, porque ha colocado su revólver al alcance de su mano.


  Edward miró en torno y preguntó:


  —Los dos llegaron a caballo, ¿es que el otro se llevó el caballo de su compañero?


  —No. Lo ha llevado allí a aquel trozo de bosque. Lo ató muy largo y lo dejó junto a un arroyo. Allí tiene agua y además hierba.


  —Muy previsor. ¿Qué más?


  —Nada más, señores. Les juro que les he dicho la verdad.


  —Bien, buena mujer; nadie lo duda ni la acusa de nada. Al contrario, le agradecemos los informes que nos ha dado y ahora para que quede más tranquila le diremos que el herido es un criminal que se fugó del presidio de Houston hace unos meses y el que lo acompañaba un bandido de mucho peligro que tiene sobre su conciencia muchas muertes alevosas.


  —Ya decía yo que cuando tomaban tantas precauciones no podían ser personas decentes, pero me amenazaron y... Ahora, cuando vuelva ese hombre...


  —No tenga miedo, que nada le pasará porque para evitarlo estamos aquí nosotros. Nos llevaremos a ese tipo a Juno, donde el sheriff lo pondrá a buen recaudo, y más tarde ya veremos qué se hace para cazar al otro. ¿Qué sabe del médico que curó a éste?


  —Nada, señor. Se lo llevó y no volvieron.


  Edward se sintió inquieto. Si lo hubiera dejado libre, el médico habría vuelto a su casa, pero al no regresar al pueblo ni vuelto para atender al herido, tenían que suponer que Vendel no había obrado con escrúpulos y que el médico a aquellas horas sería una víctima más de sus feroces instintos.


  Pero como lo que urgía era apoderarse de Juan y obligarle a hablar, Edward con resolución indicó:


  —Vamos; hay que agarrar vivo a ese tipo.


  —¡Cuidado, señores! —advirtió asustada la vieja—. Ya les he dicho que tiene el revólver al alcance de su mano.


  —Bien, nosotros también tenemos el nuestro. Ahora dígame cómo está repartida la cabaña y dónde reposa ese sapo.


  —La cabaña tiene poco que describir, señor. Hay un pequeño comedor de frente y dos huecos a los lados. En el de la izquierda está mi yacija, que es la que él ocupa.


  —¿En qué posición? ¿De frente a la puerta, atravesada o de espaldas.


  —De frente. Él tiene la cabeza junto a la pared, mirando a la puerta.


  Edward torció el gesto. Si no sorprendían al bandido éste podía tener tiempo de esgrimir el arma y la cosa se complicaría mucho.


  Y tras un momento de vacilación, Edward dijo a la vieja:


  —Escuche; va a entrar por delante y cuando él oiga ruido usted dirá: “No se asuste, que soy yo”, y de inmediato saldrá fuera. Él se confiará creyendo que es usted la que está en la habitación inmediata, y esto nos permitirá saltar sobre él antes de que tenga tiempo de usar el revólver.


  La vieja, asustada, asintió y por delante de ellos se dirigió a la cabaña mientras los tres la seguían con el Colt en la mano, dispuesto a usarlo en cuanto las circunstancias así lo exigiesen.


  Y la mujeruca penetró por delante, diciendo:


  —Soy yo, señor, no se asuste: no pasa nada.


  La mujeruca, temblando, se apartó a un lado para salir al exterior al tiempo que los tres hombres, revolver en mano, avanzaron dispuestos a sorprender al duro ex presidiario.


  Edward, en vanguardia, apenas llegó al quicio de la puerta saltó como un gamo con la pretensión de caer sobre el cuerpo del mestizo y aprisionarlo para que no pudiese accionar los brazos y echar mano al arma.


  Pero, antes de llegar al fondo de la alcoba para situarse junto a la cama, el herido, que acaso sospechó algo por el tono apagado de la voz de la vieja al decirle que no se asustase, tuvo tiempo de amartillar el arma incorporándose con terrible esfuerzo para disparar sobre los tres hombres que se lanzaban sobre él dispuestos a apresarlo.


  Edward tuvo tiempo a sujetarlo por el brazo cuando se disponía a disparar y el arma, al ser elevado el brazo, no pudo apuntarle y el disparo vibró seco, pero el proyectil se clavó en el techo de la cabaña.


  Juan ya no pudo intentar un nuevo disparo, porque Edward le retorció el brazo con saña y Cole, con el sheriff, caían sobre él amenazándole.


  El herido clamó angustiado de dolor al sentir la presión de los tres hombres sobre su cuerpo y soltó el arma lanzando alaridos de dolor.


  —¡Basta! ¡Basta! No me martiricen más; no haré resistencia.


  Edward recogió el revólver que había caído sobre el sucio cobertor y exclamó:


  —Mucho gusto en volverte a ver, Juan. Seguramente no esperabas una visita tan grata como la nuestra. ¿Cómo te encuentras de la caricia que recibiste allá abajo en la cabaña del sargento Rogers?


  Juan, congestionado, los miraba lleno de furor. Seguramente que a pesar del peligro corrido no esperaba verse sorprendido por los rangers.


  —¿No dices nada, Juan? ¿O es que estás pensando en la mala jugada que te ha hecho tu compañero Vendel?


  Juan reaccionó con furor.


  —¡Dónde está ese piojo venenoso? —clamó.


  —No lo sabemos en este momento, pero todo lo lejos posible para que no lleguen a él nuestras zarpas. Le interesaba más su libertad que tú y hasta se ha llevado tu caballo para hacerte más difícil la escapatoria.


  —¡No! ¡No puede ser! ¡Vendel no puede...!


  —No digas tonterías. Vendel se haría traición a sí mismo si eso le reportase alguna utilidad. Sabía que estábamos pisándole los talones y ha creído prudente dejar carnaza en el camino, con tal de poder ponerla. La carnaza has sido tú.


  Juan, rechinando los dientes, repuso:


  —Es posible, pero mal me conoce si cree que se puede reír de mí impúnemente. Me trajo aquí y me dejó, asegurando que esto estaba tan aislado y escondido que nadie lograría descubrirlo.


  —Y tú te lo creíste.


  —Se había portado bien conmigo. No me dejó abandonado cuando fui herido por su culpa, pues aquel asunto era algo que a mí no me interesaba, y me trajo hasta aquí, expuesto a que nos persiguiesen esa maldita noche. Hasta se expuso buscando un médico que me curase.


  —¡Ah, sí, un médico! ¿Cuántas veces te ha curado?


  —Una; cuando llegamos aquí.


  —¿Y por qué no más?


  —Porque... Me dijo que era muy expuesto y que tendría que valerme con las curas que me hiciese esa asquerosa vieja.


  —¿Qué hizo con el médico?


  —No lo sé. No me dijo nada.


  —¿No lo sabes? Pues te diré que quiso matarlo y lo dejó por muerto, abandonado. Nosotros lo encontramos y nos denunció este lugar y tu presencia aquí.


  Edward apeló a esta mentira para irritar al herido. Éste, furioso, bramó:


  —¿Conque cometió esa estupidez para perderme?


  —Ha cometido muchas, pero jamás cometerá ninguna que lo perjudique a él. Sabía que lo acosábamos de cerca y su amistad hacia ti no ha valido de nada. Primero él y si cae la humanidad que lo rodea le tiene sin cuidado.


  —Eso lo vamos a ver; yo tendré que volver a mi calabozo de nuevo, pero él no se reirá de mí porque haré cuanto pueda para que lo encierren también o lo manden al infierno. Me hizo muchas promesas que ha olvidado en cuanto ha surgido una dificultad y no se lo perdono.      .


  —Harás bien, porque quizá saques mucho beneficio para tu situación futura si contribuyes a que Vendel sea detenido. Tienes pendientes algunos juicios y es posible que el jurado te tenga en cuenta tus informes si con ellos se logra echar mano a Vendel.


  —¡No me hagan reír! La decisión del jurado a la hora de juzgarme con esos informes o sin ellos, yo sé bien cuál es, pero no me importa. Lo que me importa es que yo había conseguido verme libre y por hacer caso de las promesas de ese cerdo me veo de nuevo agarrado. Eso no se lo perdono y si logro verlo como yo me voy a ver, me daré por contento. Cuando viajemos juntos hacia el infierno tendremos ocasión de discutir este asunto. Por lo tanto, si cree que voy a pagar yo solo el pato se equivoca. Mucho más cuando en estos últimos golpes me limité a ser testigo presencial y por su culpa tuve que encajar plomo. Bien está que pague mis culpas, pero no las de él. Así es que voy a decir lo que sé y que se las arregle como pueda, a ver si tiene más suerte que yo.


  “Me lo encontré en Waco, donde había logrado escapar y entonces me hizo una proposición. Él había conseguido entrar en Texas desde México, donde se encontraba huido y estaba tratando de organizar de nuevo una cuadrilla para vengarse del golpe que le asestaron al otro lado del Pecos.


  “Me hizo promesas deslumbrantes, entre otras ofrecerme un buen refugio donde sería poco menos que imposible dar con mis huesos. Me convenía aceptar, porque siendo un fugado de presidio mi libertad de movimientos era muy limitada.


  “Sería su hombre de confianza y aseguró que tenía entre manos unos golpes magníficos que rendirían mucha utilidad.


  “Me aseguró una buena parte del botín y acepté. Pero antes tenía que dar unos golpes de carácter personal. Cuestión de dos o tres días nada más y después se ocuparía exclusivamente de la organización de la cuadrilla.


  “Los golpes ya deben saber cuáles fueron. Los realizó a toda velocidad y únicamente le salió mal el último. Los demás fueron algo de relámpago.


  “Yo le advertí que era muy peligroso lo que intentaba, sobre todo insistir tantas veces con el mismo plan; pero no me hizo caso. Sentía un odio de tigre hacia los que le aplastaron una vez y mientras no satisficiese su venganza no pensaría en otra cosa


  “Como yo temía, el último golpe fracasó y yo he pagado las consecuencias.


  “Ahora me ha dejado aquí asegurando que nada más podía hacer por mí, pero que estaba en lugar seguro y el médico le había dicho que mi herida no era muy grave. Me dijo que no se podía quedar aquí porque además sería peligroso que él tuviese que moverse de un lado para otro y me dijo que se iba a Austin donde tenía que ponerse al habla con algunos elementos que han de formar su cuadrilla. Aseguró que dentro de una semana estaría allí y que si yo curaba rápidamente fuese a buscarlo a Austin, pues seguramente estaría bastantes días o iría y vendría al poblado según las necesidades de sus gestiones.


  “Y esto es todo cuanto puedo decir de él.


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UN ALTO EN EL PELIGRO


   


  El herido respiró con fatiga. La breve lucha que había sostenido con los rangers le había agotado y sus dolores habían aumentado.


  Edward, tenso, preguntó:


  —¿Estás seguro que dentro de ocho días estará en Austin?


  —Eso es lo que me dijo. No sé qué tendría que hacer antes de ir allí.


  —Bien. Trataremos de comprobarlo. ¿Dónde te encontrarías con él allí?


  —No me dio cita alguna en determinado lugar, pero conozco los sitios más factibles de ser frecuentados por él y por otros como nosotros.


  Como ya no había más que discutir, Edward indicó a su compañero:


  —Vamos a repartirnos el trabajo puesto que aquí ya nada tenemos que hacer respecto a Vendel. Tú te encargarás, con el comisario, de trasladar al preso a Juno y telegrafiarás al capitán dándole cuenta de la captura. Si ordena que quede allí bien encerrado hasta que pueda ser llevado a San Antonio, emprenderás el camino del cuartelillo y pondrás en antecedentes al capitán de cuanto hemos sabido para organizar la caza de Vendel en Austin.


  —¿Y tú?


  —Yo me dedicaré a buscar el cadáver del médico, si es que hay forma de localizarlo. En la fecha marcada estaré en Austin para unirme a ti y a quien el capitán ordene que se desplace allí para intentar la captura. Y como ya se echa la noche encima, dormiremos como buenamente se pueda, quedando uno de guardia y por la mañana usando del caballo de este sapo lo trasladarás a Juno. Será un viaje muy divertido para él, pero si se queda en el camino, ese trabajo se ahorrará el verdugo.


  Pasaron la noche tumbados cerca de la cabaña, siempre con uno de ellos en vela, y a poco de salir el sol, Juan fue levantado del lecho para trasladarlo al caballo que había sido rescatado del bosque.


  El mestizo puso el grito en el cielo. No estaba para aguantar aquel torturante viaje y, además, lo habían engañado al decirle que Vendel se había llevado su caballo, pero nadie le hizo caso. Le trabaron de pies y manos y lo atravesaron en la montura. Su sufrimiento habría de ser breve porque a poco de emprender el viaje perdió el conocimiento y ya no dio guerra alguna. Edward se despidió de su compañero dispuesto a continuar las pesquisas para localizar al médico. Muerto o vivo, se imponía dar con él.


  Edward se pasó casi todo el día registrando el terreno por aquellos sitios que estimó más factibles de esconder un cuerpo, sin separarse mucho del vano que se habría entre la cabaña de la vieja y Juno. Estimaba que no habría perdido el tiempo Vendel en alejarse mucho para deshacerse del infeliz médico y que sólo habría cuidado encontrar el sitio donde se tardase el mayor tiempo posible en localizarlo.


  A media tarde había regresado al punto de partida, desesperado por no haber localizado el menor rastro.


  Tras aquella agotadora búsqueda había perdido toda esperanza y temía tener que partir sin localizar siquiera los restos de aquella otra víctima de la ferocidad de Vendel.


  Pero súbitamente, sin saber por qué, tuvo una inspiración al mirar distraído al espeso trozo de bosque donde Vendel había escondido el caballo de Juan. ¿Por qué no podía también haber abandonado allí el cadáver del médico ocultándolo en algún hueco o cubriéndolo con hojarasca?


  Y como aún quedaba más de una hora de luz decidió aprovecharla para registrar el sombrío trozo de bosque. Se internó por él mirando a izquierda y derecha y escuchando como si alguien pudiese llamarlo misteriosamente para indicarle el lugar que debía registrar, hasta que bien metido en la sombría zona, creyó percibir un débil gemido que en la soledad y silencio del lugar adquiría una resonancia inusitada.


  Se quedó tenso con el oído atento y al cabo de un par de minutos se estremeció. Lo que al principio creyó una alucinación de sus sentidos cobraba realidad, porque el gemido lo había captado claramente y no se trataba del rumor del aire agitando las ramas, porque allí no soplaba viento alguno.


  Guiándose por el oído caminó hacia el sitio de donde creía que había partido el lamento. Avanzó entre árboles que crecían aprisionándose unos contra otros y hojarasca lujuriosa que había crecido a su albedrío tupidamente, y por fin volvió a captar el débil lamento muy próximo a su derecha.


  Y cuando avanzó un poco más quedó tenso y pálido al descubrir algo que le impresionó. Entre la hojarasca, amarrado al tronco de un árbol no muy grueso descubrió, desvanecida por las sombras, la silueta de un hombre de unos sesenta años, con el pelo canoso, el bigote lacio y caído. Tenía la cabeza torcida a un lado y de la frente debió manar un buen chorro de sangre, pues el rostro y las ropas aparecían manchadas.


  Edward, reaccionando, saltó hacia él y tiró del cuchillo. El amarrado lo miró con ojos de espanto y quiso decir algo que se quebró en su reseca garganta, pero el ranger lo tranquilizó diciendo:


  —No tema, vengo a salvarlo y no a matarlo.


  —Gracias. ¡Agua, por favor...!


  Allí no tenía agua y para animarlo dijo:


  —Ahora tendrá agua cuando lo saque de aquí. Más abajo corre un arroyo...


  Pero el salvado ya no lo oía porque se había desvanecido.


  Con su pesada carga llegó hasta la chabola.


  La vieja al verlo con aquel cuerpo inanimado levantó los brazos al cielo clamando:


  —¡Santo Dios, el médico! ¿Dónde lo encontró?


  —En el bosque. ¡Pronto, ayúdeme a reanimarlo!


  —¡Ah! Pero ¿no está muerto?


  —No, sólo desvanecido. Tráigame bastante agua.


  El infeliz abrió los ojos, chascó la reseca lengua y con voz muy débil suplicó:


  —¡Agua! ¡Agua!


  Con un pote, el ranger le fue dando sorbos que él bebía con ansia, y entre las compresas y aquel alivio para su garganta pareció reanimarse.


  Su brazo se estiró para tocar la herida de la frente murmurando:


  —¡Cómo me duele aquí...!


  Edward, que había hecho desaparecer la sangre con las compresas, aplicó una nueva y con un trozo de trapo le fabricó una venda. Luego, dijo:


  —No se puede hacer más aquí, doctor. Pero si esta noche se recupera, mañana lo llevaré a su casa de Juno.


  —¿Es que usted me conoce?


  —No, pero tengo motivos para saber quién es usted. Sé que es el médico de Juno y que hace dos noches lo sacaron de allí diciéndole que tenía que curar a un vecino que se había clavado un cuchillo en una pierna.


  El médico, con voz débil, replicó:


  —Cierto. Eso me dijeron, pero cuando abrí la puerta me pusieron un revólver al pecho amenazándome con matarme si abría la boca. Me afirmaron que en efecto tenía que curar a un herido, pero no del poblado. Y bajo amenaza me trajeron aquí, donde curé a un mestizo que había recibido un tiro en la espalda. Estaba bastante mal e hice lo que pude por él Luego, el que me trajo me aseguró que me llevaría a mi casa si le prometía no decir dónde había estado. Lo prometí y me montó en su caballo, pero de repente me aplicó un terrible golpe en la frente y ya no supe más hasta que recobré el conocimiento y me vi en pleno bosque y amarrado a un árbol. He gritado cuanto he podido, en vano, y llegó un momento en que creí que moriría allí atado y mis huesos se pudrirían con las cuerdas que me sujetaban. No me explico cómo ha podido llegar hasta mí, a menos que aquel bandido haya confesado.


  —Nadie confesó nada porque han huido. Yo y un compañero hemos sabido lo suficiente para seguir la pista y descubrir al herido, que es un fugado de presidio. El otro, más bandido aún, huyó dejándolo aquí abandonado y como entendí que usted tenía que aparecer vivo o muerto, he estado todo el día buscándolo.


  —Gracias, ranger. Será algo que no olvidaré jamás. Mi pobre mujer debe estar desolada con mi ausencia.


  —Después consuélese y trate de recuperarse porque mañana estará a su lado.


  —Gracias una vez más. Iré, aunque sea arrastrándome.


  El médico durmió en la cabaña y al día siguiente, más repuesto, montó en el caballo de Edward y fue trasladado a Juno, donde su llegada armó el revuelo consiguiente, pues todos lo daban por muerto.


  Edward fue a visitar al sheriff.


  Juan yacía con fiebre en una jaula y Cole ya había partido para San Antonio. Recomendó al comisario que tuviese bien esposado al preso, puesto que respondía de él hasta que el capitán de la División ordenase su traslado, y tras despedirse también del sheriff abandonó el poblado.


  Sin saber por qué llevaba desde el día anterior acuciado por una idea extraña. Le quedaban seis días para llegar a Austin y como se encontraba no muy lejos de la cabaña de su desgraciado padre anhelaba antes de seguir hasta Austin visitar el poblado, poner unas flores en la tumba del difunto y hacer una visita a la viuda y a su hija. Quería comprobar el efecto que en ellas había surtido el cambio de domicilio y ver cómo cuidaban de su hogar.


  Al siguiente día, a media tarde, daba vista al poblado con honda emoción y antes de llegar a él se apeó. Luego se dirigió al cementerio en las afueras del pueblo, depositó las flores sobre la tumba de su padre y rezó por su alma. Cumplido este deber se encaminó a su cabaña.


  Sin saber por qué iba pensando en Elsa, la cual ahora se le representaba en la imaginación con un atractivo especial que antes no había notado.


  Cuando avanzó al paso de su caballo pisando la tupida hierba que apagaba el rumor de sus cascos, la descubrió de espaldas a la puerta subida sobre un rollizo y ocupada en algo que no acertaba a percibir. Y cuando avanzó más descubrió lo que estaba haciendo. Antiguamente su madre tuvo un pájaro que murió. La jaula había quedado arrumbada, pero ahora, al parecer. Elsa la había limpiado y había metido en ella dos pájaros a los que estaba dando de comer en aquel momento.


  La joven, sorprendida en aquella actitud, captó las pisadas del caballo y se volvió rauda. Sus bonitos ojos, ahora más brillantes y sin melancolía, se fijaron en el ranger y primero sintió una oleada de rubor que tiñó su blanca piel de carmín para después quedar pálida y azorada.


  Ágilmente saltó del rollizo y avanzó hacia él.


  —¡Oh, Edward! ¿Eres tú? No creí que tan pronto...


  Él sonriente, se apresuró a tranquilizarla diciendo:


  —No te soliviantes que so vengo a quedarme.


  Ella se ruborizó de nuevo y balbució:


  —No quise decir eso. Es que dijiste que tardarías...


  —En efecto, y sólo por una casualidad he venido a haceros una breve visita. Marcharé rápidamente porque mi misión aún no ha concluido. Esto es algo así como un alto en el peligro para volver a empezar. Y ahora dime cómo estás y cómo está tu madre.


  —Todo lo que puedo decirte para expresar nuestro contento y nuestro agradecimiento sería pálido, Edward. Ha sido algo como salir de las negruras del infierno para entrar en el esplendor de la gloria. Aquí se respira aire puro, limpieza, alegría y bienestar. Quizá a muchas una cabaña humilde como ésta les parezca poco, pero a nosotras nos parece algo mejor que un palacio. Aunque a veces nos acongoja pensar que algún día tendremos que dejarlo.


  —¿Por qué pensar en eso ahora? Esto puede durar mucho Elsa, y hasta puede surgir lo inesperado. Nadie puede vaticinar el porvenir y es tonto atormentarse pensando en él cuando no se sabe qué nos tiene preparado.


  —Sí, pero la realidad no debe desdeñarse nunca. En fin, dices bien que es mejor vivir el momento y sacar de él la mayor alegría. Para suspirar y pensar, sobra tiempo.


  —Así me gusta oírte hablar, porque en unos labios tan bonitos como los tuyos suenan mal las lamentaciones.


  —No seas mentiroso, Edward. Tú sabes que yo siempre he sido una muchacha del montón y que la desgracia aun me ha restado los pocos méritos que pude tener.


  —Quizá, pero los estás recobrando con creces, Elsa. Había estado mucho tiempo sin verte a causa de mis obligaciones y la última vez que te vi, no inspirabas muchos elogios ésta es la verdad. Pero en unos pocos días se ha operado en ti el milagro de la resurrección y estás adquiriendo una cantidad de encantos que o yo no había reparado en ellos, o han nacido con las flores en esta estación; de la noche a la mañana.


  —Por favor, Edward, no me digas esas cosas que me azoras.


  —Es la verdad, y no me chocará que alguno...


  —No, eso no. Nadie ha reparado en eso, si es cierto, ni es fácil que repare. Esto está muy aislado y no van a venir en manifestación a comprobar qué efecto me ha hecho el cambio. Al contrario, el recuerdo que los muchachos del poblado tengan en mí no será muy atractivo porque me han visto cuando el mayor agobio y la mayor desesperación había hecho: presa en nosotras.


  Edward iba a preguntar algo, pero la voz de Ana , llamando a su hija le obligó a enmudecer.


  Ana se asomó al exterior y al ver a Edward se quedó un momento tensa. El ranger pareció adivinar lo que pasaba por su interior; temía que su presencia obedeciese a un cambio de idea y regresara dispuesto a volver a su cabaña.


  Él, sonriendo, saludó:


  —Buenos días, Ana. ¿Cómo le va por aquí?


  Ella, reaccionando, emitió un suspiro y repuso:


  —Tan bien, tan bien, que siento a veces pena de que así sea.


  —¿Por qué?


  —Porque siempre se tiene miedo de perder lo que es demasiado bueno para poder sostenerlo.


  —Bien, no le amenaza ese momento. No suponga que he vuelto arrepentido de mi ofrecimiento, porque no es así. Necesidades de mi misión me han traído por estas proximidades y no quise marchar sin hacerles una visita y saber cómo les iba.


  —Pues ya lo ves; maravillosamente. Hemos resucitado a la vida y nos cuesta trabajo creer que así ha sido. Dices que te vuelves... ¿Hoy mismo?


  —Sí, hoy mismo. Dentro de poco debo estar en Austin y el camino es largo.


  —Bien, pero al menos tendrás tiempo de quedarte un par de horas o tres y almorzar con nosotras, ¿qué menos debemos hacer con quien nos ha ofrendado algo que no tiene precio?


  Él se quedó dudando y miró a Elsa. Esta bajó los ojos un tanto azorada y Edward terminó por decir:


  —No quiero hacerles ese desaire y me quedaré, pero que conste que nada les obliga a realizar esfuerzos por mí.


  —No hay esfuerzo. Comerás de lo que tenemos y nada más.


  Desapareció en el interior dejando solos a los dos jóvenes. Elsa, sin saber qué hacer, se dedicó a limpiar la tierra de los arriates que había junto a la pared, en tanto Edward que había dejado su caballo a un lado, se sentaba en el rollizo y sin querer se entregó a hondas y tristes meditaciones.


  Estaba en su hogar, en la cabaña donde había nacido y donde todo le era familiar a los ojos y sin embargo le parecía encontrarse en un lugar extraño, falto de calor de atracción, de intimidad. La sombra de su padre vagaba imprecisa elevándose a las alturas como queriendo desprenderse de todo aquello y Edward empezaba a sentir una tristeza infinita y a arrepentirse de haber vuelto, al menos tan pronto.


  Elsa, que le contemplaba de reojo y se daba cuenta de su tristeza, sintió pena por él y se acercó diciéndole:


  —¿Te sientes triste, Edward?


  —Sí, no puedo remediarlo, Elsa. La vida tiene paradojas y un mismo lugar puede presentar matices diversos según el estado de ánimo de cada uno. Lo que aquí para ti es alegría, encanto, satisfacción para mí es pena, dolor, vacío... Mientras vivió mi padre, esta cabaña tuvo para mí una atracción sentimental. Era nuestro hogar, no había en él penas sino serena satisfacción, trabajo, intimidad de hogar, algo que la muerte al llamar a su puerta mató junto con el cuerpo de mi padre. Y ahora siento esto vacío, frío, porque pienso que si un día dejo el servicio y regreso aquí. ¿qué me esperará entre estas paredes solitarias sin una mano cariñosa que cuide de esto y sin una compañía que me ayude a olvidar la tragedia?


  —Te comprendo, Edward, pero los dolores no son eternos; se van esfumando poco a poco por ley de vida. Igual pensábamos nosotros cuando murió mi padre y hoy el tiempo y la distancia han suavizado el fiero dolor. Vino la resignación, el fracaso contra lo que no tenía remedio y era inútil luchar, y poco a poco nos hemos ido serenando. La vida se ha impuesto a nosotros y nos ha obligado a pensar en lo inmediato, en lo que nos acuciaba. Los dos hemos perdido un ser amado, pero a ti te queda un refugio que con el tiempo no te parecerá tan frío y aplastante, y a nosotras no nos queda más que la pradera o un socavón en el monte el día que tú decidas volver aquí.


  —Sí, creo que tienes razón y que todo lo veo bajo el prisma de una catástrofe que se produjo hace unas horas. El tiempo dirá su última palabra y a él habrá que confiar la solución.


  —Así debes mostrarte. Después de todo, piensa que eres joven, bueno, valiente, tienes un empleo que te brinda un sueldo decente y un rincón que ofrecer. Con esto no habrá de faltarte la mujer que un día quiera compartir contigo todo eso y no te sientas tan solo, y entonces valorarás lo que esto significa y apreciarás la alegría que rodea estas paredes, estas flores y ese trozo de huerta.


  —¿Y tú, no estás en el mismo caso?


  —Pero sin hogar y con el día y la noche por nuestras.


  —La mujer honesta, bonita y hacendosa como tú, tiene siempre un valor.


  —Pero ¿dónde está el que lo aprecie y lo tase? He aquí la incógnita.


  —Tampoco debes desesperar. Tú y yo hemos iniciado una vida nueva y ninguno esperábamos hace unos días iniciarla de esta manera. El tiempo cambia la fisonomía de las cosas y convierte la vida en una noria donde unas veces subimos a lo alto y otras descendemos al fondo para volver a subir. De momento debemos serenar nuestros espíritus y aceptar las cosas cómo se nos presentan. El tiempo nos dará margen para moldearlas a nuestro gusto, si es posible, y si no, paciencia y a esperar.


  —Eso, a esperar. ¿Qué otro esfuerzo se puede hacer cuando carece uno de fuerza para salir al encuentro de las cosas? Que vengan ellas o que se olviden de nosotros.


  Elsa, que había terminado de limpiar la tierra, tomó la jaula con los pájaros y como Edward se había levantado del rollizo lo arrimó al sitio donde pendía el clavo del que debía colgar la jaula, ahora a la sombra, y volvió a subir al rollizo. Tuvo que empinarse sobre sus breves pies para alcanzar y al realizar el esfuerzo levantó los brazos con la jaula entre las manos y su flexible y bonito cuerpo adquirió una pastura graciosa, atrayente, remarcando con brío todas las líneas armónicas de su busto.


  Edward, a su lado, se quedó contemplándola y sin saber por qué, la contemplación le produjo un cosquilleo en las venas. Sentía en todo su ser la vibración extraña de aquella atracción nunca sentida.


  Y de repente surgió lo imprevisto. Ella, quizá por lo violento del esfuerzo, porque las puntas de sus pies no se habían afianzado con firmeza en el centro del rollizo o porque éste se movió, perdió el equilibrio y se venció de lado cuando acababa de dejar la jaula sujeta en el clavo.


  Elsa emitió un leve chillido al perder el equilibrio, pero no llegó a caer porque los brazos férreos de Edward se extendieron a tiempo y la recogió en ellos oprimiéndola con suavidad.


  El rostro de la joven quedó por un momento rozando el del ranger y éste, en un arrebato inconsciente, la besó en la boca. Ella cerró los ojos y quedó rígida.



  


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UNA MISIÓN PELIGROSA


   


  La escena fue brevísima, duró como un relámpago, pero a ellos debió parecerles eterna. Por fin ella, encendida en rubor, se revolvió con esfuerzo y él la depositó en tierra azorado.


  —¡Edward! —musitó Elsa bajando los ojos—. No debiste...


  Él se acercó de nuevo, suplicando:


  —Perdóname. Fue algo involuntario, pero no me arrepiento porque en unos segundos se abrió ante mí el cielo y disipó unas tinieblas que me envolvían para hacerme entrever la gloria. Si a ti no te molesta eso, yo creo que si algún día debo buscar una mujer que alegre mi vida y alegre estas cuatro paredes, ninguna tan merecedora como tú. Piénsalo con calma y piensa si esto puedes considerarlo como un ultraje del que te pediría perdón arrepentido, o como una promesa de felicidad para el futuro. Si crees que puedo ser el hombre que acaso sueñas encontrar, entonces cuando vuelva, dímelo, y si no, te pediré perdón de rodillas y me arrepentiré de haberme dejado llevar por algo superior a mi voluntad.


  Ella levantó por fin la cabeza y le miró con sus ojos melancólicos que ahora tenían el brillo de unas lágrimas de inmensa felicidad, y con voz suave repuso:


  —Yo Edward, no me considero merecedora de tanto... Pero si tú así lo crees, yo... yo... sería muy feliz, entonces, porque me ofreces mucho más de lo que yo podía soñar por fantásticos que fuesen mis sueños.


  El la atrajo hacia sí, amorosamente y besándola en la frente con suavidad repuso:


  —Tú te mereces esto y más, porque presiento que vas a ser mi hada buena que me redima del dolor y de la soledad que la muerte ha dejado en torno mío. Como antes decíamos, la vida es una noria y la nuestra acaba, de alcanzar el más alto nivel de la rueda.


  —Pues que Dios haga que se detenga allá arriba y no descienda nunca más.


  Él la soltó, diciendo:


  —Basta, siento a tu madre cerca y por el momento vamos a dejar esto entre los dos. Me queda una misión muy espinosa que cumplir y me debo a ella, no ya por mi obligación de ranger sino porque juré ante el cadáver de mi padre. Si la corono con éxito, y creo que así será, entonces habrá llegado el momento de pensar en retirarme y dedicarme exclusivamente a la vida del hogar.


  Ana apareció en la puerta:


  —El almuerzo ya está, Edward; cuando gustéis.


  Y los tres pasaron al interior de la cabaña.


  La comida fue modesta, pero reinó un ambiente de optimismo que ninguno podía ocultar. Cada cual a su manera tenía motivos para sentirse satisfecho y no lo disimulaban.


  Tras el almuerzo, Edward se dispuso a reanudar el viaje. El tiempo transcurría veloz y la preparación para tender la trampa a Vendel sería premiosa.


  Pero se iba con pena. Había llegado con la idea de saludar exclusivamente a madre e hija y ahora había algo que le ataba férreamente allí, y le producía angustia abandonar la miel apenas saboreada.


  Pero el recuerdo de su padre fue como un revulsivo que anuló toda pereza. Sobre todas las cosas se imponía vengar aquel asesinato cobarde y esta misión no la quería confiar a nadie.


  Bruscamente ofreció su mano a las dos mujeres, diciéndoles:


  —Que sigan bien y no se apenen, porque todo tiene arreglo en el mundo.


  —Que Dios te oiga—dijo Ana—. ¿Volverás pronto?


  —Lo ignoro. Ahora se impone localizar a ese salvaje de Vendel y acabar con él. Si lo conseguimos rápidamente, quizá no tardando mucho vuelva por aquí.


  —Pues que Dios te ayude y te dé buena suerte.


  Elsa le miró amorosamente y él sonrió.


  —Adiós, Elsa. Hasta pronto.


  Montó a caballo y emprendió la marcha, volviendo la cabeza varias veces para saludar a ambas.


  Había desaparecido en la lejanía y Elsa, estática, como olvidada de todo cuanto la rodeaba seguía en pie inmóvil, con la mirada clavada en la senda, como si aún abrigase la esperanza de ver reaparecer de nuevo al ranger y su madre, extrañada, se adelantó preguntándole:


  —¿En qué piensas, Elsa? ¿Qué haces ahí parada?


  Ella se volvió bajando la cabeza.


  —Nada, madre, nada.


  Pero la intuición de Ana adivinó algo anormal en aquella actitud. Se adelantó, tomó la barbilla de su hija con mano temblorosa y la obligó a levantar la cabeza. Y vio brillar dos furtivas lágrimas en sus bonitos ojos.


  Asustada, adivinando lo que podía suceder en el corazón de su hija, exclamó:


  —¡Por todos los santos, Elsa! No te dejes llevar de ilusiones que resultarían muy amargas para ti después.


  Pero ella, sacudiendo la cabeza, miró a su madre con una sonrisa de felicidad y repuso:


  —No son ilusiones, madre, son realidades.


  —¿Eh? ¿Qué dices?


  —Sí, madre; no sé cómo ha podido ser, pero Edward se ha enamorado de mí y me lo ha declarado sinceramente. Cree que yo puedo ser la mujer que lleve a su espíritu la paz y la alegría que ha perdido, y yo también me siento muy feliz porque le voy a querer con toda la fuerza de mi corazón.


  —¡Hija! ¡Elsa! ¿De verdad que eso no es un sueño?


  —No, madre; es una realidad y ya lo comprobarás.


  Entonces Ana, con los ojos arrasados en lágrimas, se abrazó convulsa a su hija, mientras exclamaba:


  —¡Dios es misericordioso y grande, hija mía! Tan grande que cuando dudamos de que se acuerda de nosotras nos sorprende con hechos como éste que son un milagro. Que así sea y que seáis todo lo felices que merecéis los dos.


  Y volvió a besar a su hija confundiendo sus lágrimas.


  Edward llegó a San Antonio al otro día por la noche y sin perder tiempo se presentó en el cuartelillo. El capitán, al tener noticias de su llegada, salió a recibirle con la mano extendida.


  —Mi más sincera felicitación, Edward. Tengo noticias por Cole de todo lo realizado y me siento orgulloso de tener a mis órdenes hombres tan listos y bravos como vosotros.


  —Gracias, pero el trabajo fue relativamente fácil. La suerte influyó bastante en la tarea de localizar a Juan, y en realidad lo realizado hasta ahora tiene poco mérito.


  —Todo lo tiene porque forma una cadena. ¿Qué ha hecho usted desde que se separó de Cole?


  Edward se ruborizó un poco, pero repuso:


  —En primer lugar buscar al médico.


  —¿Y lo encontró?


  —Sí.


  —Me figuro que muerto.


  —Pues no, pero poco le faltó. Le había golpeado y lo dejó atado al tronco de un árbol, en un trozo de espeso bosque y a punto estuve de no localizarle. Por fortuna la herida no era grave y lo dejé en su casa sano y salvo.


  —Lo celebro, ¿Qué más?


  —Pues hice una visita fugaz a mi cabaña, ya que estaba próximo y había tiempo para organizar la caza de Vendel. No sabía cómo marchaban allí las cosas y quería cerciorarme de que no sucedía nada de particular.


  —Me alegro que todo vaya bien. Aquí, como le digo, estuvo Cole y me informó ampliamente de todo. He enviado dos compañeros suyos a Juno para que se hagan cargo del mestizo y lo traigan aquí en cuanto puedan, aunque sea atado a la rueda de una carreta.


  —Bien; pero habrá que proceder con cautela, no sea que Vendel se entere que hemos apresado a su segundo y tema que haya denunciado sus planes.


  —Nadie se enterará. Si llega antes de que den ustedes la batida en Austin, haré que lo encierren como si estuviese en una tumba y nada se dirá de él hasta que sea el momento oportuno.


  —Quizá no pueda llegar antes. Tenía un buen balazo en la espalda y me pareció su estado bastante grave.


  —Pues sentiría que se muriese sin dar al verdugo la satisfacción de colgarle. En fin, si así es, poco se habrá perdido. Y ahora hablemos de lo que piensan hacer.


  —No lo sé, mi capitán, porque los informes de Juan son bastante vagos. Al parecer, Vendel no hará acto de presencia en Austin hasta dentro de unos cuatro días. No dijo qué era lo que tenía que hacer antes, pero posiblemente será visitar algún otro lugar donde sabe que hay gente que le interesa para la reorganización de su cuadrilla. Como por otra parte, no citó a Juan en ningún lugar determinado, no sé si porque no confiaba en volver a verle o porque no estaba en condiciones de dar citas en sitio fijo, iremos a ciegas.


  —O quizá para no exponerse demasiado. De todas formas, si anda por allí, hay que suponer que los lugares que visite no serán los más santos del poblado. Como Cole no tenía nada que hacer aquí le he mandado para que vaya explorando el terreno a ver qué clase de gente anda por allí. Hay que suponer que dónde se localicen los peores elementos, allí puede acudir ese sapo. En la posada del “Gallo de Oro” encontraran tres compañeros de la última promoción, a los que supongo que Vendel no puede conocer, para mayor garantía. Les he ordenado que prescindan de todo signo que les acredite como rangers y que vivan pendientes de cualquier aviso u orden que puedan darles ustedes. Tenemos que ponernos siempre en lo peor pues aparte de que Vendel por sí solo es ya un elemento demasiado peligroso, si ya tiene contratados algunos hombres, se rodeará de ellos para mayor garantía y si así es, necesitarán ustedes reunirse en un número discreto para que no fracasen en el empeño. Tenga en cuenta que si lograse escurrirse de sus manos, ocasión como ésta ya no se les presentará para cazarle ni para seguir su pista, y que entonces habría que volver a empezar, cosa difícil. Por lo tanto, quiero que se tomen todas las medidas precisas para que si es cierto que se atreve a presentarse en Austin, no salga de allí sino con las esposas puestas o con varias onzas de plomo en el cuerpo.


  —Creo que habrá que administrarle lo segundo.


  —Es posible, porque si se deja sorprender sabe lo que le espera; defenderá su vida hasta el último minuto. Como no puedo darles instrucciones concretas porque todo va a depender del azar, quedan en libertad de proceder como quieran, con la única obligación de actuar de forma que si dan con él no se les pueda escurrir de las manos. Y como supongo que llegará usted cansado del viaje y de la acción intensiva que han desarrollado, puede irse a dormir y mañana tome el tren para trasladarse a Austin.


  —Gracias, mi capitán. En efecto, hemos dormido poco y cabalgado mucho, pero somos jóvenes y duros y podemos aguantar. De todas formas, un buen sueño no me vendrá mal


  Edward se dirigió al pabellón donde estaban instalados los dormitorios.


  El ranger durmió toda la noche de un tirón.


  Se levantó temprano, limpió su caballo, desayunó y se despidió del capitán para tomar el tren y dirigirse a Austin.


  Antes de partir el capitán le dio la dirección del hospedaje de su compañero. Allí le encontraría y podía ponerse de acuerdo con él.


  Como la distancia que mediaba entre San Antonio y Austin era corta, a la hora del almuerzo Edward se encontraba ya instalado y dispuesto a devorar unos cuantos platos fuertes.


  Casi a las dos, Cole hacía su entrada en el comedor y al descubrir en él a su compañero le sonrió y avanzó hacia su mesa.


  —¿Cuándo has llegado, Edward?


  —Hace poco más de una hora.


  —¿Y qué? ¿Todo bien?


  —Todo bien, Cole. Tuve la suerte de encontrar al médico y esto redondeó mi misión.


  —¿Vivo?


  —Por fortuna, sí, aunque en un estado deplorable.


  —Bueno, ya me contarás. Voy a pedir mi almuerzo y después charlaremos. Por cierto, que te encuentro más animado y con mejor cara.


  —En efecto, tengo motivos personales para ello, pero nada tienen que ver con el servicio.


  —¡Hum! Eso me huele a flor de amor. ¡Acerté?


  —Pues sí. Ha sido algo que estalló de pronto, pero que creo que será para siempre. En fin, ya hablaremos de eso. Ahora lo interesante es nuestra misión.


  —Pues de nuestra misión, por el momento no puedo decirte nada. He buceado un poco por la ciudad husmeando los lugares más a propósito para ser frecuentados por ese tipo y hay tres hombres más, de riguroso incógnito, visitando lugares. Por otra parte, he hablado con el sheriff, al cual le he informado de lo que buscamos y le he pedido que ordene, guardando el mayor secreto, a todos los dueños de posadas de condición reservada y dudosa que le avisen de modo inmediato cuando pida estancia algún tipo cuya identidad no esté clara.


  —No podías ir más lejos. Todas las medidas previsibles están tomadas y sólo cabe esperar que ese sapo aparezca, si es cierto que piensa venir aquí, como dijo a Juan. Yo no me fío de él porque sé que es capaz de engañar a su propia sombra.


  Tras este cambio de impresiones, Edward hubo de hacer a su compañero un relato detallado de su odisea hasta localizar al médico y trasladarlo vivo a su morada.


  —Tuvo suerte ese infeliz, porque no era fácil localizarle en un lugar tan intrincado como aquél: ¿Qué hiciste después?


  —Pues fui a dar una vuelta por mi cabaña. Como sabes, la dejé en manos de una viuda y su hija, y quería convencerme de que todo marcha bien.


  —Ya. ¿Y marchó todo bien?


  —No tengo queja ninguna...


  —¿Qué tal es la muchacha?


  —Algo excepcional, Cole. Su padre murió hace algunos meses y las dejó en la miseria. Como no podían desempeñar el trabajo que él hacía, se vieron sin medios de vida y tuvieron que refugiarse en un cubil de las afueras. No me acordaba de ellas, pero el sheriff me indicó que eran las más indicadas para cuidar de mi cabaña, ya que carecían de hogar. Les ofrecí que se trasladaran allí, aceptaron y están encantadas. Con decirte que hasta tienen dos pájaros en un jaula...


  —¿Dos o tres?


  —Dos.


  —Entonces, ¿en qué jaula hay que meterte a ti?


  —Piensas muy lejos, Cole.


  —Yo no. Tú lo has afirmado y es de suponer que sea la chica la llamada, a meterte entre alambres. Es huérfana, linda, modosa, limpia, recatada...


  —¿Tú qué sabes?


  —No hace falta que me lo digan. Me basta con saber que te ha interesado. De no poseer esas cualidades tú no te sentirías inclinado hacia ella.


  —Es cierto. Elsa reúne todas las buenas cualidades que se pueden pedir a una mujer para hacerla nuestra esposa. Por otra parte, piensa un poco: cuidan de mi hogar como cosa propia, carecen de él y de familia. Si yo un día las echase de allí para ocupar aquel hogar que ahora ha quedado triste y vacío, tendría un remordimiento de conciencia enorme. No se puede enseñar a una mujer las puertas del Paraíso para después arrojarla al infierno de cabeza.


  —¡Muy bonita frase! ¿Dónde la he leído yo antes de ahora?


  —¡No te burles, Cole!


  —¡Si no me burlo! Pero me pregunto si piensas casarte con ella por hacerle la caridad de que no le falte un hogar, o existe algo más hondo que lo justifique.      


  —Claro que sí, Cole. ¿Me crees capaz de ir tan lejos en un asunto tan decisivo como éste? Antes les regalaría la cabaña que casarme sólo por brindarles un refugio, porque la felicidad es algo más que tener al lado alguien que nos condimente la comida y nos cuide la ropa. La chica me gusta, sé la clase de mujer que es, y no me había dado cuenta hasta ahora de que podía inspirarme algo más que simpatía o lástima.


  —Eso ya es otra cosa. Entonces, un día próximo te casarás y después... ¿qué?


  —Eso estoy pensando, Cole. Después... Si conseguimos cazar a Vendel y vengar la muerte de los nuestros, seguramente pediré la excedencia y volveré a mi cabaña para siempre.


  —¡Edward! ¿Qué dices? Tú amas esto y...


  —Sí, pero antes debí pensar que también amaba a mi padre y poner en la balanza lo que me interesaba más. Yo, como tú, amo la aventura, el dinamismo, la caza del bandido como se ama la persecución de las fieras dañinas, pero pienso también que las fieras se revuelven y destrozan lo que tienen más cerca. Por ese amor a nuestra profesión he sacrificado la vida de mi padre y por él podía sacrificar también la vida de mi mujer.


  —¿Crees que siempre...?


  —¿Por qué no? Y creo que esta vida expuesta para uno y en represalia para los que nos rodean, sólo es para hombres libres, solitarios, sin familia por la que temer. Hombres que sólo expongan su vida conscientemente y por cuya exposición nadie puede pedirles cuentas, pero no para los que tenemos un punto frágil por donde nos puedan atacar por la espalda. Ya has visto; ha bastado que un ser vil como Vendel sienta la impotencia de enfrentarse con nosotros de hombre a hombre, para que su espíritu ruin le haya hecho fijarse en los nuestros. Tu tío, mi padre... Y no cayeron también la mujer y los hijos del sargento Rogers por algo providencial. ¿Ese es el premio a un servicio tan abnegado y tan desinteresado como el nuestro? Pues hay que pensar en renunciar a él cuando sin derecho exponemos, no ya nuestras vidas, sino las de los que nos aman y por las que también debemos velar.


  —Sí, Edward, me doy cuenta. Quizá hasta ahora no había pensado en ello porque creí que era libre para jugarme la vida sin responsabilidad alguna.


  —Y yo, pero he recibido una lección muy dura y no puedo desdeñarla. La gente nos admira, nos aplaude, ve en nosotros la garantía de sus vidas y hacienda, y cuando esto no puede ser, los elementos de la justicia que logran castigar al criminal; pero no ven que a veces, como ahora, nuestro sacrificio no es sólo personal sino que exponemos la vida de los nuestros sin derecho alguno. Hay muchos hombres libres que pueden suplirnos. Yo llevo cinco años en el cuerpo, he prestado buenos servicios y he impuesto la Ley y el orden muchas veces. Que vengan otros a suplirnos y expongan también o que se muevan con libertad para no temer esas represalias tan hondas. Creo que cuando acabe este servicio me casaré y pediré la excedencia.


  —Tienes razón, y no sé qué es lo que haré yo después. Aún no he pensado en casarme, pero tendré que hacerlo y sentir los mismos sentimientos que tú. En fin, la vida es así y así hay que tomarla. Que la suerte nos acompañe en este asunto y que después seas todo lo feliz que mereces, porque te lo has ganado con creces.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  DOBLE SORPRESA


   


  Durante tres noches Cole, Edward y los hombres que habían sido puestos a sus órdenes, se entregaron con ahínco a recorrer locales dudosos, a investigar en los garitos, en las tabernas, en toda clase de locales de vicio, buscando una pista que les pusiese en contacto con Vendel.


  Austin, como San Antonio en aquellos momentos, era un hervidero de gente de todas las clases y de todas las condiciones sociales. El asunto del ganado lo avasallaba todo. Los rebaños interminables, nutridos, briosos, llegaban a uno y otro poblado a diario.


  Muchos rancheros, en particular los que subían del sur, llegaban con un número de peones muy restringido, porque no podían dejar sus ranchos desguarnecidos de hombres, y contrataban en aquellas ciudades peones que sólo estarían a su servicio el tiempo que los rebaños tardasen en llegar a su destino.


  Había que pagarlos mejor que a los fijos, pero sólo; durante unos tres meses y el servicio que prestaban era muy duro y valioso.


  Esto tenía sus inconvenientes y era que muchas veces se veían obligados a contratar elementos que les daban más guerra en el camino que los millares de astados, porque a esta lonja de hombres duros solían acudir en su mayor parte hombres díscolos a inadaptados, peones que paraban poco en los equipos por su carácter agresivo o por otras causas peores.


  También solían acudir a la contrata hombres que buscaban poner mucha tierra a sus espaldas para no verse obligados a entablar conversaciones poco gratas con las autoridades. Cuando lograban entrar en un equipo volante, las garras de la autoridad se veían melladas porque nadie era capaz de perseguir a un rebaño en conducción para detener a un reclamado de la justicia.


  Por esta causa, no era extraño ver en Austin tipos que parecían llevar en el rostro el sello de su condición moral, pero sólo cuando existían acusaciones concretas contra alguno y se le identificaba, se le podía detener e investigar sus actividades.


  Y si era cierto que Vendel pensaba acudir a Austin en busca de elementos aptos para su cuadrilla, había que admitir que sabía escoger el lugar porque allí podían encontrar de todo, en particular malo.


  Y si como había indicado Juan, ahora sus proyectos se encaminaban a atacar a los hatajos en la ruta, tendría dónde escoger con más prodigalidad, porque hombres había muchos y seguramente que dispuestos a tan lucrativo negocio, pues abollar un hatajo en conducción, si lo lograban realizar con suerte, eran muchos miles de dólares a repartir, por mal que llegasen a vender los astados al otro lado de la frontera.


  Cierto que la empresa no era fácil. A mayor número de astados mayor número de peones para defenderlos, pero si la cuadrilla era nutrida y dura podían suceder muchas cosas y no sería la primera vez que algún ganadero se había visto arruinado en la ruta cuando caminaba hacia un buen negocio.


  Los rangers sabían todo esto y mucho más, y por ello su vigilancia empezó a ser áspera, sus ojos adiestrados en bucear en los rostros como si fuesen espejos, aunque turbios, buscaban los más audaces, los más duros, los de peor aspecto, seguros de que eran carne de presidio en libertad.


  De todas sus investigaciones y estudios terminaron por sacar una conclusión. Los dos peores sitios del poblado, aquéllos en que los clientes ofrecían un aspecto más sospechoso eran los titulados, “La Ruta de Texas” y “El Bisonte Blanco”, dos amplísimas tabernas, pero sórdidas, descuidadas, en las que no podía faltar un rincón escondido donde el juego también tuviese su atractivo.


  Y entendieron que era allí donde más debían extremar la vigilancia y no perder de vista a su “distinguida clientela”.


  Por ello, Edward y Cole decidieron que desde las diez de la noche que empezaba aquello a llenarse de público hasta la hora de cerrar, dos de sus compañeros permanecerían constantemente dentro vigilando a todo el que entraba y salía, en previsión de que apareciese en alguno de ambos locales el bandido, mientras ellos vigilaban y visitaban otros.


  Para que no se hiciesen sospechosos habían adoptado un vestuario vulgar y deteriorado. Tenían que ponerse a tono con los concurrentes e incluso habían descuidado sus rostros dejándose crecer la barba para dar una mejor sensación de vulgaridad.


  Los dos rangers a quienes se había encomendado este servicio permanente de vigilancia, no conocían a Vendel personalmente, pero las minuciosas señas que de él les habían facilitado serían suficientes para localizarle si aparecía por allí.


  En previsión, se habían trazado una ruta nocturna para poder encontrarse. Bastarían pocos minutos para si la alarma se producía, pudiesen ponerse en contacto con Cole o con Edward.


  Y así transcurrieron tres noches más con desesperación de los dos bravos rangers, que ya temían que Juan les hubiese engañado o que Vendé! hubiese engañado a Juan, ante el temor de que éste fuese localizado y obligado a decir lo que sabía.


  Pero a la cuarta noche, sobre el filo de las doce el panorama pareció cambiar de fisonomía, porque en ‘‘La Ruta de Texas” el ranger que vigilaba celosamente la entrada de todos los clientes que frecuentaban el local fijó su atención en un grupo de cinco sujetos cuyo aspecto no podía ser más sospechoso.


  Todos eran hombres que excedían de los treinta y cinco años; sus cuerpos eran pesados y duros, sus rostros curtidos, con la barba descuidada y el pelo largo y en desorden.


  Esto no hubiese extrañado mucho al espía porque tipos como aquéllos desfilaban a diario por los locales del vicio del poblado, unas cuantas docenas. Lo que llamó su atención fue precisamente el más joven de los cinco, un tipo que se hacía notar entre los demás no sólo porque vestía con más pulcritud que ellos, sino porque sus señas personales parecían coincidir con el hombre que debían descubrir.


  Era alto, escurrido de carnes, ágil de movimientos y había algo particular que hizo sospechar al ranger que pudiese tratarse de Vendel en persona.


  El detalle eran sus ojos, unos ojos claros, difuminados, de un mirar opaco y resbaladizo, algo como si tuviese en ellos una masa aceitosa que repeliese las imágenes.


  Y éste era un detalle sobre el que le habían advertido particularmente. Vendel podía disfrazar su persona, cambiar su rostro dejándose la barba o ennegreciéndolo para darle un tinte más sombrío, pero los ojos eran algo que no se podían disfrazar.


  El supuesto bandido penetró entre el grupo de los otros cuatro que le acompañaban y sus ojos glaucos, imprecisos, miraron intensamente en torno como buscando algo. Fue entonces cuando sus pupilas desvaídas tomaron un poco de vida al brillar en ellas una luz extraña y siniestra.


  Pero rápidamente volvieron a apagarse como si se hubiesen dormido. Sin duda no había encontrado nada sospechoso en el local.


  Cruzó éste seguido de su corte de aventureros y escogió una mesa que estaba vacía junto a la puerta que se abría para dar paso a la parte interior donde se encontraba la corraliza.


  Se sentó de espaldas a la pared, dominando la entrada desde su sitio, en tanto los otros cuatro formaban corro, viéndose obligado uno de ellos a dar la espalda a la puerta y otros dos a colocarse de perfil con relación a ella.


  Un mozo se acercó y el tipo de los ojos claros pidió una botella de whisky y cinco vasos. Servida la bebida, entablaron una charla en voz baja.


  El ranger que ocupaba un rincón en el ángulo derecho del local se levantó y fingiendo estar bebido se pasó la mano por la boca varias veces y dando tumbos para fingir que trataba de conservar el equilibrio salía lentamente de “La Ruta de Texas”.


  Si el grupo de los cinco fijó sus miradas en él no debieron hacer mucho aprecio de su salida. Borrachos tambaleantes los había a docenas en el poblado y no llamaban la atención.


  Pero cuando el ranger se supo libre de toda mirada, enderezó el busto y a paso ligero descendió por la calzada en busca de Edward o Cole.


  Su compañero más inmediato debía encontrarse en “El Bisonte Blanco” y se apresuró a ir en su busca antes de dedicarse a localizar a los demás. Entre los dos sería más fácil y rápido descubrirlos.


  Cuando el ranger le vio entrar le miró y le bastó una seña imperceptible para saber que le buscaba. Rápido se unió a él y salieron a la calzada.


  —¿Qué sucede?


  —Fijamente no lo sé, pero en “La Ruta de Texas" acaban de entrar cinco tipos, uno de los cuales me ha parecido ser el que andábamos buscando. Como Cole y Edward son los que le conocen personalmente, tenemos que dar con ellos rápidamente.


  —Estarán por la parte sur registrando los locales de ese sector.


  —Pues vamos a repartírnoslos y a buscarlos.


  Diez minutos más tarde tropezaban con Edward cuando éste salía de uno de los tugurios de aquella parte del poblado.


  Al descubrir a sus dos compañeros se envaró.


  —¿Alguna novedad? —preguntó.


  —Sí—dijo el primero de los rangers—. En “La Ruta de Texas” han entrado hace un cuarto de hora cinco tipos muy mal fachados, pero uno de ellos me ha parecido que puede ser el hombre que andamos buscando. Tiene unos ojos claros y fríos dignos de una serpiente de cascabel y he creído un deber avisarle para que compruebe si es Vendel o no.


  —¿Dice que le acompañan otros cuatro?


  —Sí, y no son tipos que puedan ser invitados precisamente a un banquete de gala.


  —No me extraña. Me chocaba mucho que si hacía acto de presencia aquí lo hiciese sin tomar precauciones que le cubriesen las espaldas. Vamos en busca de Cole. Me dijo que iba a echar un vistazo a “El Risco” y debe estar allí. Luego recogeremos a Bob y nos presentaremos en “La Ruta de Texas”.


  Lo dijo fríamente, sin alterar sus nervios y como si se tratase del acto más natural del mundo.


  Apresuradamente fueron a “El Risco”, donde Cole, junto a la barra, medio vuelto para no perder de vista el interior del local y la puerta, tenía ante él una jarra de cerveza.


  Edward se asomó y Cole al verle le miró fijamente. Una seña leve bastó para obligarle a apurar el contenido de la jarra, abonar el gasto y salir.


  —-¿Habéis descubierto algo?


  —Charles cree que en “La Ruta de Texas” acaba le entrar Vendel acompañado de cuatro tipos de aspecto peligroso.


  —¡Ya era hora! —fue el comentario indiferente de Cole—. ¿Dónde está Bob?


  —En un garito de la calle Principal.


  —Andando. Lo recogeremos y nos presentaremos en “La Ruta de Texas”. Sería formidable que él mismo hubiese venido a meterse en la boca del lobo.


  —Sí, pero ya has oído. Trae con él cuatro pistoleros y la cosa no va a ser tan sencilla como esperábamos.


  —Nosotros somos cinco y cinco rangers equivalen a un batallón de infantería.


  Se encaminaron a la calle Principal donde estaba situado el establecimiento.


  Cuando se aproximaban a “La Ruta de Texas”, Edward preguntó:


  —¿Dónde están? ¿En la barra?


  —No. Se han sentado en torno a una mesa al fondo, próximos a la puerta que da al interior.


  —Muy bien, así no podrán intentar la huida porque taparemos la salida.


  Se aproximaron más. Edward desenfundó el revólver y lo ocultó en la ancha palma de su mano apoyando ésta en la pernera del pantalón.


  —Preparad las armas—ordenó con resolución—. Y vosotros tres, a quienes no os conoce, entrad primero distanciados para no llamar la atención y cuidad de colocaros en lugares estratégicos, a los lados, de forma que no os vayáis a poner en la trayectoria de las balas. Nosotros entraremos los últimos, ya que Vendel nos conoce y en cuanto nos vea no vacilará en defenderse. Espero que todo salga bien.


  Los tres rangers, uno a uno y tras unos intervalos, penetraron en el local, que se encontraba concurridísimo. La barra, a la izquierda del mostrador, tenía delante una triple fila de bebedores que no habían encontrado mesas libres y éstas se hallaban repletas de clientes. Edward y Cole codo a codo, ocupando todo el vano de la puerta penetraron en el local buscando con aguda mirada la posición del bandido, pero a éste era muy difícil sorprenderle porque vivía en constante alarma.


  Así, en cuanto los dos rangers hicieron su aparición, no habían avanzado un paso hacia adelante cuando Vendel, reconociéndolos y dándose cuenta de que habían logrado seguir su pista, dio un terrible empujón a la mesa volcándola encima de dos de sus compañeros al tiempo que rugía:


  —¡Los rangers! ¡Los rangers!


  El Colt apareció en su mano con la velocidad del rayo, disparando al tiempo que se hundía tras de la mesa volcada para evitar la afinada puntería de sus enemigos. Y si su bala primera se perdió en el vacío, las disparadas por los dos rangers se clavaron en el tablero de la voleada mesa tras la que Vendel se había parapetado y también en la espalda del bandido que había caído al ser empujada la mesa.


  Los proyectiles le sorprendieron cuando intentaba incorporarse y llevar la mano al costado.


  Los otros tres bandidos se arrojaron a tierra para hacer frente al peligro y los cinco rangers se vieron obligados a imitarlos ganando las mesas más próximas para ponerse a cubierto de la lluvia de proyectiles que trataba de contenerlos.


  El pandemonium que se armó en el local fue terrible. Algunos clientes, alocados, en su afán de ponerse a cubierto ganando los lados del establecimiento, atravesaron suicidamente la zona peligrosa siendo alcanzado uno de ellos mientras entre rangers y bandidos se cruzaba un fuego graneado.


  Edward, protegido débilmente por un banco que había logrado asir levantándolo con su mano izquierda a guisa de escudo, disparaba buscando a Vendel, el cual, bien atrincherado tras la voleada mesa, oponía el duro tablero de ésta donde se clavaban los proyectiles. Los tres rangers que habían tomado posiciones a los lados disparaban de través. Uno se había hecho fuerte tras un ángulo del mostrador y desde allí buscaba la manera de meter las balas por un flanco de la mesa, pero todo lo que consiguió fue alcanzar a uno de los pistoleros y dejarle rígido y fuera de combate.


  Otro bandido había encajado un balazo en una pierna, pero duro como la roca, disparaba hasta agotar la carga y cuando el percusor de su revólver cayó sonando a falso, una mueca horrible se boceto en su repugnante rostro. Furioso hasta el paroxismo, dobló el arma ansioso por cargar el tambor de nuevo, pero un certero disparo de Cole le tumbó para siempre.


  Un ranger había recibido de refilón un disparo en una pierna, pero despreciando la sangre que brotaba de la herida se mantenía tras una mesa disparando.


  Estas bajas habían dejado a Vendel solamente con un hombre. Los dos habían encontrado refugio detrás de la mesa y en ella se protegían haciendo imposible que sus enemigos avanzasen para darles caza.


  Vendel era un enemigo difícil. Aparte de que nadie podía negarle una valentía de fiera alocada, era astuto, dueño de sus nervios y con una sangre fría propia de un reptil. Y esta vez, tan acosado y expuesto como la mañana que le sorprendieron en su madriguera del monte, no podía fallarle su iniciativa. Por ello, mientras se defendía exponiendo lo menos aunque con ello no pudiese a su vez poner en el punto de mira de su Colt a los dos peligrosos rangers, estaba maniobrando sabiamente para intentar lo único que podía intentar, una fuga por donde menos sospechaban los montados.


  Así, a medida que disparaba, había ido corriéndose con la mesa hasta colocar ésta delante de la puerta interior que daba a la corraliza.


  Y tiró de ella encajándola en el estrecho hueco por los costados. Desde allí evitaba los tiros de flanco de los otros rangers y el peligro para ambos era menor.


  Pero su idea era más amplia. Trataba de ganar la salida por la corraliza y escapar de las garras de los rangers dejándolos burlados si era posible.


  Sus caballos habían quedado en una calleja lateral al garito. Abandonar éste y correr a buscarlos era perder un tiempo precioso que los rangers aprovecharían para perseguirles y cazarles cuando estuviesen a punto de alcanzar las monturas.


  Las necesitaba al pie de la corraliza y Vendel dijo al oído de su compañero:


  —Arrástrate para que no te vean, abre la puerta de la corraliza, tráete los caballos y ponlos a la puerta. Cuando lo hayas conseguido, silba desde dentro y yo me uniré a ti.


  El bandido obedeció y cuando le vieron hundirse detrás de la mesa, tanto Cole como Edward creyeron que le habían alcanzado y que ya sólo quedaba en pie el duro bandido.


  Éste con dos revólveres, disparaba espaciado despreciando la lluvia de proyectiles que ya se habían clavado a docenas en el duro tablero.


  Ansiosamente esperó hasta que captando el silbido de su compañero decidió jugar aquella última baza de tan trágica partida.


  Súbitamente saltó como un puma apartándose del tablero de la mesa y echó a correr desesperadamente por el estrecho pasillo hacia la corraliza. De su velocidad y de lo que la mesa entretuviese a los rangers para perseguirla dependía su vida.


  Su compañero ya había saltado al caballo y esperaba con el de Vendel a la puerta. El bandido saltó como un puma a la silla y clavó las espuelas en los ijares del animal, obligándole a arrancar velozmente.


  Edward, al darse cuenta de la maniobra, rugió:


  —¡Que se escapa! ¡Que se escapa!


  Impetuosamente saltó hacia la puerta, salvó la mesa que taponaba la entrada y corrió por el pasillo suicidamente sin ponderar que podían haberse emboscado en él para freírlos a tiros. Pero nada sucedió y cuando llegó a la corraliza la puerta estaba abierta y en la débil penumbra que reinaba en la calleja descubrió dos jinetes que se alejaban con la velocidad del rayo.


  Disparó aunque inútilmente sobre ellos, cuando ya Cole y dos de los rangers, pues el otro herido no podía seguirles se unían a él.


  —¡Nos la han jugado, maldito sea el infierno! —bramó Edward—. ¡Pronto, los caballos; tenemos que alcanzarlos como sea!


  Cuando corrían en busca de sus caballos descubrieron las tres monturas de los tres bandidos que habían mordido el polvo.


  Edward sin vacilar clamó:


  —Estos mismos Cole. Sube a uno y usted, Charles, a otro. Que Bob se quede para recoger nuestras monturas y atender a su compañero. Para dos tipos como esos, aunque sean tan peligrosos, los tres nos bastamos.


  Sin perder minuto saltaron a las sillas y se lanzaron desesperadamente tras los fugitivos. A sus oídos llegaba el fragor de los cascos de los caballos v esto les servía de guía para no distanciarse de ellos.


  Pero el poblado se acabó en seguida y perseguidos y perseguidores se vieron obligados a salir a campo abierto.


  Vendel y su compañero, dueños de excelentes monturas, habían ganado una regular distancia, pero no la suficiente para saberse seguros. La rápida maniobra de Edward aprovechando las propias caballerías de sus enemigos que habían quedado a corta distancia, había impedido que el plan de Vendel surtiese un mejor efecto.


  La luz de las estrellas era muy débil. Unos y otros galopaban poco menos que a ciegas, pero la situación no ofrecía otra salida. El que se diese por vencido perdería aquella trágica partida.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  JUSTICIA DEL CIELO


   


  La galopada era fantástica. Unos y otros estaban expuestos a tropezar con algún obstáculo que surgiese de repente ante ellos estrellándose antes de descubrirlo, pero los cinco estaban poseídos de la misma fiebre aunque en diversos sentidos.


  Súbitamente, un tremendo trueno estalló como una descarga de artillería y la luz lívida, cegadora de un relámpago iluminó la pradera. La capa del cielo no señalaba nubes de ninguna especie y sin embargo, se había producido aquel extraño fenómeno que en otra región quizá no fuese explicable, pero sí allí, donde por exceso de calor y atmósfera reseca solían estallar terribles tormentas eléctricas, que eran el terror de los rebaños en ruta y de los peones que los conducían.


  La luz cegadora del rayo marcó la posición de los dos fugitivos. Éstos giraban a su izquierda buscando el curso del Cline, un pequeño afluente del Nueces.


  Sin duda, su pretensión era huir hacia el Oeste en busca del Pecos, el refugio de los indeseables, un terreno que Vendel conocía a ciegas.


  Pero la distancia que les separaba de sus perseguidores era escasa. No estaban a tiro de Colt, pero podían estarlo en algún momento, y si la tormenta seguía desarrollándose con su cortejo ininterrumpido de relámpagos y rayos devastadores, les sería imposible disimular su ruta y desorientar a los rangers.


  Éstos estaban acostumbrados a aquellos fenómenos eléctricos, pero a pesar de ellos les infundían un enorme respeto pues más de una vez habían visto con asombro cómo ciertas bolas lívidas que se formaban en el espacio, giraban como extraños globos y se posaban en los cuerpos de los astados o rozaban el lomo de los caballos, estallando extrañamente como si una mano invisible los hubiese pinchado.


  Edward, al darse cuenta del viraje de los fugitivos, señaló al oeste con el brazo y gritó:


  —Buscan el Cline para vadearlo y seguir hacia el Pecos. Tenemos que cortarles el paso hacia ese lado.


  Los tres, en lugar de perseguirles en línea recta, giraron a su izquierda. Ahora los hostigaban de flanco y o se verían obligados a cambiar de rumbo hacia el interior o no les dejarían alcanzar el río.


  Gracias a los fieros relámpagos que hendían las sombras no los perdían de vista y Vendel debió maldecir más de una vez aquella trágica tormenta que se había coaligado con los rangers para hacer más difícil su fuga.


  Pero terco, seguía adelante inclinándose levemente hacia el río.


  Y en medio de aquel paisaje de aquelarre, envueltos en luces lívidas, cegadoras, unos y otros se esforzaban en ganar terreno mientras los caballos, cada vez más asustados, amenazaban con desobedecer las órdenes de sus jinetes y desbocarse haciendo imposible todo control de sus pasos.


  Insensiblemente, la senda había quedado a su derecha y los cinco, con los dientes apretados, el cuerpo inclinado hacia adelante sobre los cuellos de sus monturas y las armas reciamente apretadas en sus crispados dedos, seguían aquella fantástica carrera que para hacerla más trágica la aureolaba el estallido de los truenos, el fulgurar de los relámpagos y la guadaña de algunos rayos que al caer abrasaban la hierba cuando no segaban, como si fuese de papel, algún árbol centenario de los que se diseminaban por la pradera.


  Los caballos empezaban a acusar con el espanto el esfuerzo desordenado de aquella carrera inusitada. Tanto los que montaban los dos fugitivos como los que los rangers se habían apropiado eran excelentes monturas, pero la resistencia tiene siempre un límite y los pobres animales se agotaban lentamente.


  ¿Quién sería el primero en ceder? Aquélla era la incógnita y Edward sentía el terror de que fuese su caballo el primero en caer reventado, para perder con ello la última posibilidad de acabar con la vida del odioso bandido.


  Cole se mantenía casi a su altura, pero el otro ranger iba perdiendo contacto con ellos a pesar de los esfuerzos que realizaba para no quedar rezagado. Su caballo resultaba ser el menos resistente y lo empezaba a poner de manifiesto.


  Edward se dio cuenta al volver una vez la cabeza y apretó más los dientes. Sería muy sensible en última instancia la falta de tan valiosa ayuda, pero no podía rezagarse para que se uniese a ellos porque sería conceder una ventaja peligrosa a sus contrarios.


  También Cole lo observó y miró atrás con inquietud. Pero como Edward, siguió adelante pidiendo a su caballo un último y desesperado esfuerzo.


  La distancia entre unos y otros se acortaba. Vendel había perdido terreno y quizá no tardando mucho su espalda se viese expuesta al fuego de los Colt de los rangers.


  Alocado, castigó más su montura para obligarla a ganar terreno y su compañero, que luchaba con la suya estérilmente, hizo lo propio.


  Pero el caballo, que estaba bajo los efectos del pánico que le producía la tormenta, no aguantó el castigo y saltando como una pelota realizó unas escalofriantes cabriolas que terminaron por arrojar por la cabeza al indeseable.


  Éste emitió un rugido de desesperación y tras rodar como una pelota por la reseca hierba se revolvió tratando de incorporarse para hacer frente a las monturas de los dos rurales que se le echaban encima.


  Rodilla en tierra tiró del revólver y lo levantó para disparar sobre Cole, que era quien amenazaba con caer sobre él, pero el ranger, que había adivinado cuál sería la desesperada reacción del bandido, se adelantó a él y su revólver disparó en abanico para no errar los tiros.


  El bandido no llegó a disparar. La ráfaga de proyectiles le alcanzó en el pecho y cayó de costado, soltando el arma.


  Cole, seguro de su puntería, no se molestó en frenar su alocado caballo. Pasó por encima del caído como una exhalación, dejando sus restos para que su compañero rezagado se hiciese cargo de ellos.


  La tormenta seguía en su apogeo. Los relámpagos se sucedían unos a otros, con lo que el paisaje se hallaba iluminado continuamente, mientras rayos impresionantes caían implacables segando la hierba o abatiendo los árboles.


  Un seco disparo se unió al estampido de un trueno. Edward había ensayado el alcance de su revólver al estimar que Vendel se había rezagado aún más, y aunque la bala no le alcanzó, le marcó la poca distancia que falta para poder disparar de nuevo.


  Vendel contestó volviendo el brazo, pero de manera absurda pues así no podía enviar una onza de plomo en línea recta y temeroso de que pudiesen alcanzarle inició una maniobra de desorientación.


  Un grupo de árboles, distanciado regularmente entre sí, se alzaban ante él y el bandido empezó a maniobrar de forma que su montura no caminase en línea recta y sí dibujando eses entre los árboles para hacer difícil la puntería y para que los árboles le sirviesen de escudo, aunque esta protección fuese bastante problemática.


  Y de repente, cuando Vendel desesperado forzaba aún más el cansado galope de su caballo y se ceñía a una añosa encina para pasar rozándola y bordeándola, estalló un trueno pavoroso, una fantástica centella se desprendió formando una cegadora culebrina y la centella, atraída por las ramas de la encina, fue a ceñirse a ella envolviéndola con su terrible descarga eléctrica.


  Y sucedió algo horrible. Vendel y su caballo, sorprendidos en la trayectoria de la centella, cayeron a tierra como abatidos por la mano de un gigante, mientras el árbol como una inmensa pira, empezó a arder como una antorcha impresionante.


  El caballo de Edward, aterrado, cayó a tierra, lanzando al jinete lejos de él, y el de Cole se detuvo en seco, relinchando de una manera extraña, mientras el ranger, cegado por el fiero resplandor de la centella, se llevaba las manos a los ojos cubriéndoselos, pues sentía en ellos un dolor irritante como si se los hubiesen quemado con un hierro.


  Y cuando los abrió de nuevo, pudo observar confusamente cómo su compañero, medio derrengado, se ponía en pie con esfuerzo mientras la encina iluminaba un radio de acción bastante amplio, dentro del cual podían apreciarse los cadáveres de Vendel y su caballo, completamente carbonizados.


  Cole, pálido como un muerto, se apeó de su nervioso caballo sin soltarlo de la brida y avanzó hacia su compañero que renqueando avanzaba hacia él.


  —¿Te has hecho daño? —preguntó roncamente.


  —Regular, pero eso es lo de menos. Lo importante es que ese ruin ha pagado sus culpas. Y ¡de qué forma!


  —¡Horrible! Ha sido un castigo del cielo superior al que los hombre podíamos haberle impuesto.


  Se acercaron al indeseable. Su aspecto era impresionante pues aparecía completamente negro.


  —De no estar seguros de que es él, nadie le hubiese reconocido—afirmó Edward.


  —Sí, y por ello no merece la pena trasladarlo a San Antonio. Tendrán que creernos bajo palabra de honor.


  —¿Y por qué no han de creernos? Vendel ha desaparecido para siempre y ya nunca más volverá a ser el terror de la zona del Pecos.


  Poco más tarde se incorporaba a ellos el ranger rezagado. Había dejado en la pradera el cadáver del indeseable, ansioso de unirse a sus compañeros.


  Cuando contempló el carbonizado cadáver de Vendel se estremeció. Era la primera vez que contemplaba un espectáculo tan impresionante como aquél.


  Como la tormenta parecía haber terminado y el paisaje no ofrecería ya posibilidades de retroceder, decidieron permanecer allí hasta la salida del sol.


  Y paseando en torno a la ardiente encina, fumando desesperadamente, rodeados al fin de tinieblas, aguantaron las horas que quedaban de noche como si el destino les hubiese impuesto la dura misión de velar de aquella manera el cadáver del que fue su más implacable enemigo.


  Dos días más tarde los tres rangers llegaban al cuartelillo de San Antonio. El capitán de la División ya tenía alguna noticias de lo sucedido en Austin porque el ranger herido había sido trasladado por su compañero a la División. El capitán, cuando vio llegar a los tres, demacrados, con los ojos brillantes, la barba sin rasurar y dominados aún por el recuerdo de la terrible escena, preguntó anhelante:


  —¿Qué noticias me traen?


  —Servicio cumplido, mi capitán—repuso Edward—. Vendel ha muerto.


  —¿Y su cadáver?


  —No le serviría de nada, mi capitán. Quedó carbonizado por un rayo cuando le perseguíamos. Nos sorprendió una terrible tormenta eléctrica en plena pradera y el cielo se encargó de administrarle el castigo merecido.


  Los tres rangers le hicieron un relato minucioso de toda la odisea y cuando terminaron, el capitán dijo:


  —Edward, Cole: han llevado a cabo un servicio extraordinario y esta vez merecen la recompensa debida. Cole ascenderá a cabo y usted, que ya rechazó las insignias más de una vez, ésta no podrá rechazar su ascenso a sargento.


  —Lo siento, mi capitán, pero esta vez con más razón por que éste ha sido mi último servicio como ranger.


  —¿Eh? ¿Qué quiere decir, Edward?


  —Que pido la excedencia, mi capitán. Voy a casarme en breve y he decidido abandonar el servicio.


  —¿Qué tiene que ver eso con...?


  —Tiene mucho que ver ahora, mi capitán. He recibido una dura lección que no podré olvidar nunca. Por luchar en favor del bien, de la sociedad, un desalmado asesinó a mi padre. El ejemplo puede cundir. Mañana otro cualquiera a quien tenga que perseguir puede imitar a Vendel y en mi ausencia cobrar su venganza de modo tan ruin asesinando a mi mujer, y dos veces no quiero pasar por la misma dolorosa prueba. Me casaré y me dedicaré a algo más tranquilo para mí y para los míos. Esto es algo que tenía decidido para el momento en que acabase con Vendel, y Vendel ya terminó.


  —¿Lo ha pensado bien? ¿Es irrevocable su decisión?


  —Completamente irrevocable.


  —En ese caso, toda argumentación es vana. Lo siento, pero no puedo retenerle aunque le considere un excelente elemento en la División. Y como sólo podía ofrecerle como recompensa un ascenso y lo rechaza, sí le diré que existe un premio de dos mil dólares para quienes acabaran con la vida de Vendel. Lo instituyeron los rancheros, granjeros y agricultores de la zona del Pecos y ese premio les pertenece. Como han sido ustedes cinco y no quiero diferencias entre mis hombres, se repartirá a razón de cuatrocientos dólares a cada uno. No es mucho, pero es algo para empezar. En cuanto a usted, Cole, no me dirá que también pide la excedencia...


  —Por ahora no, mi capitán, porque aún no he pensado en casarme, pero si un día lo decido, imitaré a mi compañero. Por lo tanto, sólo quiero pedirle como un favor que cuando Edward anuncie su boda me dé una pequeña licencia para asistir a ella como padrino. Después de todo, hemos sido como hermanos y, ¿qué menos puedo hacer que apadrinarle en su boda?


  —Perfectamente. Cuando llegue ese momento me avisa. Y a usted Edward, sólo le deseo que sea muy feliz y asegurarle que aquí deja un gratísimo recuerdo. Quizá no varíe de modo de pensar, pero ni un día variase, sepa que mientras yo mande esta División usted tendrá en ella un puesto.


  —Gracias, mi capitán.


  Y ambos se estrecharon la mano con emoción.


  Una mañana, dos días más tarde, Edward avanzaba nervioso hacia su cabaña.


  Esta vez no vestía la clásica guayabera, ni el pantalón de gabardina, ni el sombrero de amplias alas retorcidas hacia arriba ni siquiera la placa que le acreditaba como ranger. Vestía un pantalón de dril, una camisa a cuadros azules y amarillos y un sombrero “Stenson”.


  Elsa, que regaba las flores de los arriates, le divisó cuando avanzaba a lo lejos y sin reconocerle aún, pero avisada por su corazón que no podia engañarla, tiró la regadera y como una corza corrió a su encuentro.


  —¡Edward! ¡Edward! —gritó al reconocerle.


  —¡Elsa!


  Él saltó de la silla y corrió a su encuentro, abrazándose ambos.


  —¡Oh, Edward, cuánto he sufrido pensando en...! Pero ¿qué significa ese traje?


  —Significa que he cumplido mi misión. Vendel ha muerto y ya no será una sombra negra para nadie, y yo he pedido mi baja en los rangers.


  —¿De verdad? ¿Por qué?


  —Porque te quiero demasiado para exponerme a perderte. Una vez llamó la muerte a la puerta de esa cabaña para herirme por mi misión de perseguir a los ruines y malvados. No quiero que vuelva a llamar por el mismo motivo, y seas tú la víctima. Si la muerte ha de llamar alguna vez a esa puerta, que sea porque así lo dispuso quien todo lo puede y estime que nuestra misión en el mundo ha terminado, pero no porque una mano criminal lo disponga fríamente.


  “Me quedaré aquí para siempre, nos casaremos y ya encontraré el trabajo preciso para sostenernos. Lo principal es que estemos siempre juntos y que nuestra felicidad no se vea turbada más que porque Dios lo disponga así.


  Ella, emocionada, no supo qué contestar. Le miró con los ojos velados por lágrimas de dicha y luego se colgó a su cuello besándole apasionadamente.


   


  FIN
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